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Personajes. 


Actores. 


Adela. 
Delfína. 

D.  Pascual  Quintero. 
Arturo  Callejo. 
Lorenzo  Aljiba  de  Alar, 
Marqués  deBuenavista. 
Ramón,  criado. 


D,"  Concepción  Pallardó. 

»  Enriquela  Correljer. 

D,  José  Pujol. 

»  Alfredo  Pallardó, 

»  Pedro  Beltraii. 
»  Juan  Pelit. 


La  acción  se  supone  en  una  quinta  en  la  provincia  de 
Santander. 

Los  actores  vestirán  trajes  de  verano.  Adela  algo  extre- 
mada en  sus  adornos,  pero  evitando  la  ridiculez;  Dellina 
más  modesta.  Lorenzo  en  el  primer  acto  vestirá  sencillo 
traje  ae  caza. 

Lo  correspondiente  al  diálogo  puesto  entre  paréntesis  se 
dirá  aparte. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien  se 
reserva  todos  los  derechos  que  como  á  tal  la  ley  le  concede- 
Los  representantes  de  la  galería  Archivo  central  lírico  dra- 
mático, son  los  únicos  facultados  para  el  cobro  de  la  pro- 
piedad y  conceder  el  permiso  de  representación. 


ACTO   PRIMERO  ^ 


Jardín  de  la  quinta.  A  la  izquierda  del  actor  la  fachada  del 
edificio  con  puerta  practicable.  A  la  derecha  y  en  último 
término,  un  kiosko  con  puerta  también  practicable.  En 
el  fondo  una  verja,  con  su  correspondiente  entrada,  que 
separa  el  jardin  del  camino.  Arboles,  algunas  estatuas  ó 
bustos,  etc.,  etc.,  á  juicio  del  director  de  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAMÓN,  arreglando  las  flores;  luego  LORENZO. 

Ram.   ¡Lindas  flores!  Pronto  el  tiempo 

robará  su  lozanía, 

y  con  ella  el  atractivo 

que  nos  retiene  en  la  quinta, 

que  es  esta  la  ley  que  el  hombre  ] 

se  ha  impuesto  para  su  dicha; 

gozar  del  objeto  que 

al  alma  halaga  y  cautiva, 

y  cuando  ya  nada  presta 

abandonarlo  enseguida.  '| 

LoR.     (Entrando  y  mirándolo  todo  con  curiosidad.) 

¡Bello  jardin! 
Ram.    (Respetuosamente.)  ¡Caballero! 

si  al  dueño  ver  le  precisa.... 
LoR.    Es  solo  curiosidad; 

pasando  advertí  la  quinta 

y  me  dije: — Entraré  á  verla 

ya  que  al  paso. me  convida. — 

Perdone  si  soy  molesto. 

Daré  la  vuelta  enseguida. 
Ram.   Como  guste.  Mas  si  acaso 

aquí  le  vieran.... 
LoR.  Diría 

que  quien  por  aquí  anda  es 

el  marqués  de  Buena-vista, 

dueño  de  la  posesión 

que  con  ese  cerro  linda.  « 

Dispense  usté  si  recelo  f? 

en  mí  ha  visto.  No  sabía...  éí 


Ram. 
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desconfianza  ni  malicia. 

Y  ¿sus  dueños  quiénes  son? 
Ram.  Un  anciano  con  dos  hijas. 
LoR.    ¿Solteras? 
Ram.  Solteras,  sí, 

y  á  más  jóvenes  y  lindas; 

sin  vanidad,  sin  orgullo, 

cual  su  padre,  á  quien  imitan: 

y  así  es  inútil  decirle 

que  son,  aun  siendo  muy  ricas, 

buenas,  tanto  como  hermosas, 

cariñosas,  cual  la  brisa 

que  tan  suavemente  mece 

las  flores,  dándolas  vida. 
LoR.    Y  ¿en  esta  apartada  aldea 

viven? 
Ram.  No  siempre;  que  habitan 

en  la  ciudad  en  invierno, 

frecuentando  muy  solícitas, 

el  gran  mundo,  en  donde  son 

con  distinción  recibidas. 

Mas,  como  el  buen  gusto  ordena, 

aunque  en  la  casa  es  ya  antigua 

esa  costumbre,  en  verano 

trasládense  á  la  campiña, 

que  tiene  ambiente  más  puro 

y  más  placenteros  dias. 
LoR.    Deseos  en  mí  despierta 

de  conocer  á  esas  niñas 

de  cualidades  tan  raras, 

hoy  que,  por  doquier,  falsía 

se  encuentra,  y  la  presunción 

crea  rencores  y  envidias. 

Que  les  advierta,  le  ruego, 

que  el  marqués  de  Buena-vista  ; 

á  ese  modelo  de  padres 

y  á  esas  niñas  tan  sencillas, 

aunque  antes  no  ha  conocido, 

visitarlas  solicita. 

Que  si  es  la  honra  muy  grande 

obtener  las  simpatías 

de  quien  honrado  se  cree 

porque  sus  blasones  citan, 

honra,  más  que  aquella  honra, 

debe  ser  tener  la  dicha 

de  alcanzar,  si  no  amistad, 

aprecio  de  la  honra  misma. 
Ram.   Le  complaceré  al  momento. 
LoR.    Anuncíeme  y... 
Ram.  Enseguida. 

Pero  no  es  preciso;  vea, 

ya  vienen  las  señoritas. 

(Salen  Adela  y  Delfina  de  la  casa.) 


V. 
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ESCENA  II. 

Dichos,  ADELA  y  DELFINA. 

Ade     (¡Un  desconocido,  hermana!) 
Del.    (¿Quién  será  esle  caballero?) 
LoR     Beso  sus  pies,  señoritas. 

Con  humildad  mis  respetos 
vengo  á  ofrecerlas,  que  soy 
vecino,  aunque  forastero. 
Mas,  si  desconfianza  inspiro... 
Ade.    Perdone  nuestro  recelo, 

que  en  nosotras  la  confianza 
es  sincera,  para  aquellos 
que  la  suya  nos  dispensan. 
Del.    Nunca  debe  el  buen  deseo 
cerrar  los  puertas  á  quien 
sabe  ser  buen  caballero. 
LoR.    Yo  sé  portarme  cortés 
y  á  mis  amigos  respeto. 
Entre  la  sociedad  vivo 
y  sus  costumbres  entiendo, 
y  á  más  soy  admirador 
y  amante  del  sexo  bello. 
¡No  se  turben! 
Ade.  ¡La  lisonja!... 

LoR.     Es  justo  agradecimiento. 
Guía  la  curiosidad 
mis  pasos  con  tal  acierto, 
que  dó  creí  hallar  cansancio, 
sorpresa  y  placer  encuentro. 
Pero  ¿cómo  sospechar 
podía  que  en  este  cerro 
belleza  tal  se  ocultara? 
¿Que  irás  le  verja  de  hierro 
que  esta  posesión  circunda, 
se  hallara,  ya  que  no  el  cielo, 
la  mansión  dónde  la  dicha 
se  engalana  con  su  alientq? 
¿Dónde  si  hay  flores  tan  lindas 
es  porque  son  el  espejo 
de  dos  doncellas  que  al  alma 
cautivan  y  causan  celos? 
Ade.    ¡Por  Dios,  que  usté  nos  confunde! 
Del.    ¡Galante  es  usté  en  extremo! 
LoR.    Mis  labios  solo  pronuncian 
lo  que  les  dicta  mi  pecho. 
Ade.    Mas,  antes  de  darle  paso 

lo  mide  el  entendimiento. 
LoR.    Mejor  dirían  que  escapa 

sin  dar  ni  siquiera  tiempo 
de  adornarlo  con  dibujos, 
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hijos  del  más  buen  deseo. 
Del.    La  sencillez  es  del  alma 

el  más  puro  y  claro  espejo: 
quien  con  ella  se  acompaña 
dice  bien  sus  pensamientos. 
LoR.    Es  verdad.  Pero  hay  algunas 
que  las  exigen  tan  bellos, 
que  hasta  el  alma  ha  de  ampararse 
entonces  del  fingimiento. 
Viéndolas  sería  agravio 
hacer  de  tal  cosa  empleo, 
porque  la  belleza  misma 
me  desmentiría  presto. 
Son  hermosas;  nada  añado, 
que  hacerlo  fuera  molesto; 
Son  amables;  decir  más 
no  permite  el  mismo  afecto, 
porque  la  lisonja  fuera, 
con  más  gala,  un  desacierto. 

Ade.    Dispense  si  le  interrumpo. 
LoR     Complacerlas  es  mi  anhelo. 

Ade.    ¿Vive  en  este  valle? 

LoR.  Sí, 

mientras  calor  nos  dá  el  cielo; 
pero  vuelvo  á  la  ciudad 
cuando,  con  crueldad,  el  tiempo 
roba  á  la  noche  su  encanto, 
flores  en  polvo  dá  al  viento, 
y  convierte  de  la  aurora 
el  blando  céfiro,  en  cierzo. 
Por  eso  no  es  de  extrañar 
que  entrara  aquí  sin  rodeos; 
pues  es  justo  que  quien  solo 
vive,  busque  los  afectos. 

Ade.    a  quien  las  hijas  admitan, 

puede  creer  que  habrá  empeño, 
por  parte  del  padre,  en  darle 
amistad  franca. 

Del.  Tal  creo. 

LoR.    Entonces  no  más  retarden 
para  mí  el  feliz  momento, 
que  es  muy  grande  mi  impaciencia 
de  deberlas  ese  obsequio. 

Ade.   ¡Ramón! 

Ram.  ¡Señorita! 

Ade.  Díle 

á  papá  que  venga  luego. 

Ram.   Voy  al  punto. 

LoR.                          Mucho  aplaudo, 
y  de  veras  agradezco 

Ade,   Deje  pora  otra  ocasión 
el  buen  agradecimiento. 

Del.    Mejor  podemos  decir 
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que  las  gracias  le  debemos. 
LoR.    ¡En  todo  son  muy  cumplidas! 
Ade.    Usté  en  todo  lisonjero. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  RAMÓN;  enseguida  D.  PASCUAL.  ,, 

Ram.    (AnuDciando.)  Aquí  viene  D.  Pascual. 

(Adela  se  adelanta,  pero  Lorenzo  se  interpone  y  salu- 
da á  D.  t'ascual.) 

Ade.   Bien.  Papá,  este  caballero.... 
Loe.    Permita  que  antes  le  diga 

quien  soy.  Me  llamo  Lorenzo  >, 

Aljiba  de  Alar,  marqués  ' 

de  Buena-vista,  y  hoy  dueño 

de  la  hacienda  cuyos  prados  >/ 

y  otros  fértiles  terrenos,  \( 

se  extienden  hasta  la  cerca 

de  su  jardín  tan  ameno. 
Pas.     Entonces  vecinos  somos. 
LoR.    Si  tal  y  juro,  por  cierto, 

que  por  lo  mucho  que  he  visto 

á  grande  honra  tengo  el  serlo.  /,; 

Pas.     Sabiendo  quien  es  usté,  * 

tampoco  lo  tengo  á  menos. 

Así,  pues,  señor  marqués, 

si  como  creo  es  su  intento 

encontrar,  más  que  un  vecino, 

un  amigo,  decir  debo, 

que  le  tiene,  si  le  gusta 

la  franqueza. 
LoR.  ¡Oh!  sí,  mi  anhelo 

colma  que  nada  he  deseado 

en  mi  vida  más  sincero. 

Permita,  pues,  que  le  cuente 

como  aquí  vine. 
Pas.  Senlémonos. 

¡Ramón!  Acerca  unas  sillas. 
R  amen  las  arrima,  que  estarán  á  mano,  y  ellos  se  sientan) 

El  tiempo  aprovecharemos. 

Mucho  mejor  así  se  habla. 

¿Vive  solo? 
LoR.  Sí,  por  cierto. 

La  muerte  llevó  á  mis  padres 

há  seis  años. 
Pas.  Mucho  siento, 

con  mi  sencilla  pregunta, 

renovar  tales  recuerdos. 
LoR.    Recuerdos  son  cuya  herida 

cicatriza  al  fin  el  tiempo. 

Si  agudo  dolor  de  pronto 

DOS  causa,  vuélvese  luego 
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en  triste  amargura,  en  sombra, 

más  tarde,  de  un  mal  en  sueños; 

y  acaba  por  ser  al  alma. 

no  sombra,  amargura,  negro 

dolor,  sino  dulce,  hermoso, 

melancólico  recuerdo. 

De  ese  modo,  tal  pregunta, 

natural  según  entiendo, 

no  ha  sido  para  mí  causa 

de  dolor;  todas  al  menos 

como  esta  fueran,  no  el  hombre 

sintiera  remordimientos. 

Lloré  al  principio  á  mis  padres, 

mas  como  bienes  inmensos 

me  legaron,  fijar  tuve 

después  mi  atención  en  ellos. 

Nombré  al  fin  un  mayordomo, 

porque  mis  años  más  bellos, 

los  veinte,  que  son  al  hombre 

como  fuente  de  deseos, 

no  permitieron  pasase 

en  negocios,  harto  serios, 

las  horas  que  me  robaban 

mis  juveniles  excesos. 

Hombre  probo  el  que  administra 

mis  bienes,  puso  en  aumento 

las  rentas  que  yo  sin  duda 

malgastado  halDría  luego. 

En  su  afán  de  que  ese  título 

de  marqués,  que  en  mucho  aprecio, 

porque  es  honra  de  mis  padres, 

tenga  su  valor  entero, 

dijo: — Falta  entre  los  bienes 

que  poseéis  para  recreo, 

una  finca  en  la  campiña; 

y,  si  os  gusta,  ocasión  tengo 

de  adquirirla. — ¿Dónde  se  halla? 

— En  Liérganes. — No  está  muy  lejos. 

Y,  ¿crees,  tú,  que  me  conviene? 

— Os  hace  falta;  y  si  empeño 

tenéis  en  verla,  mañana, 

al  amanecer,  iremos. — 

Víla  y  me  gustó.  Cómprela, 

mandé  que  algún  desperfecto 

arreglasen,  y  há  seis  dias 

que  gozándola  me  encuentro: 
Pas.    No  fué  mala  la  elección. 

Es  la  mejor  según  creo 

del  partido. 
LoR.  ¿La  mejor? 

Lo  pongo  en  duda. 
Pas.  No  entiendo. 

LoR.    Es  mucho  mejor  la  suya, 
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porque  plugo  darla  el  cielo 

dos  flores,  con  cuyo  aroma 

debe  vivir  satisfecho. 
Ade.    ¡Adulador! 
Del.  ¡Eso  es  chanza! 

Pas.     Es  su  cariño  mi  aliento. 
LoR.    Deje,  pues  que  ya  la  envidia 

se  apodera  de  mi  anhelo, 

que  le  ofrezca  mi  morada, 

que  con  este  ofrecimiento, 

si  admite,  tendrá  el  valor 

que  la  encuentro  ahora  de  menos. 
Pas.     Rehusar  falta  seria, 

pero  también  yo  le  advierto 

que  debe  pagar  la  oferta 

mi  humilde  casa  admitiendo. 

Pascual  Quintero  es  mi  nombre; 

Adela  y  Delfina,  el  premio 

de  mi  enlace  y  de  mi  vida 

el  legítimo  contento. 

Dos  años  há  que  á  mi  esposa 

llamóla  Dios  á  su  seno; 

lo  que  es  voluntad  de  Dios 

respetar  todos  debemos.  j, 

Sepa,  pues,  señor  marqués, 

quién  soy  y  cuanto  le  ofrezco, 

y  si  asuntos  de  otra  estima 

no  le  atraen,  mi  deseo 

es  que  venga  á  visitarnos 

para  aprovechar  el  tiempo  ' 

en  agradable  tertulia, 

en  la  que  otro  compañero  ^ 

hallará. 
LoR.  Será  mi  amigo,  ' 

siéndolo  de  usté. 
Pas,  Lo  creo. 

Sus  prendas  le  recomiendan; 

se  llama  Arturo  Callejo. 
LoR.    (¡Arturo  aquí!) 
Pas,  Muy  amable; 

en  ñn,  digno  compañero 

de  quien  á  sus  semejantes 

sepa  inspirar  grato  afecto, 
LoR.    Yo  no  sé  como  expresarle 

la  ventura  que  ahora  siento. 

Desde  que  el  umbral  traspuse 

de  mi  casa  y  di  á  ese  cerro 

la  vuelta,  para  á  la  caza 

entregarme  placentero, 

no  sé  que  dicha  me  anima 

ni  que  afán  me  inspira  el  cielo, 

que  me  parece  más  dulce 

el  aire;  el  monte  más  bello. 
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Hallé,  por  casualidad 

ó  por  secreto  misterio, 

la  senda  que  aquí  conduce. 

Seguíla,  y  ya  sabe  luego 

con  cuánta  dicha  me  he  hallado 

al  dar  fin  á  mi  paseo. 

y  juro  que  á  no  impedirlo 

algún  extraño  suceso, 

repetiré  la  visita, 

pues  desde  ahora  ya  infiero 

que  al  venir  se  me  hará  largo 

como  corto  al  irme  el  tiempo. 
Ade.    Yo  creo,  señor  marqués, 

que  exajera. 
LoR.  No,  por  cierto. 

Del.  No  importa,  no,  que  exajere 

si  su  aprecio  es  verdadero. 
Pas.     ¡Ramón! 
Ram.  (Acudiendo.)  ¡Señor! 
Pas.    (Se  levantan.)  Enseguida, 

que  preparen  un  refresco.  (Ramón  se  va.) 

Es  mi  gusto.  Venga,  pues, 

y  admirará  en  tanto... 

LoR.     (Con  cumplimiento.)  Siento 

molestarle. 
Pas.  No  es  molestia, 

es  placer  que  hay  en  hacerlo. 

Niñas,  pasad  adelante 

y  hacia  el  salón  precedednos, 

que  venimos  tras  vosotras. 

Pase,  (otra  vez  cumplimiento.) 
LoR.  Pase  usté  primero. 

Pas.    ¡Oh!  no;  eso  no  lo  permito. 

Lo  que  gustoso  le  advierto, 

es  que  en  mi  casa  no  admito 

ni  excusas  ni  cumplimientos. 

(Entran  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 

ARTURO,  entra  por  el  fondo.  Luego  RAMÓN. 

Art.    Todavía  no  ha  salido 
á  respirar  del  jardin 
el  ambiente,  cuyas  flores 
deben,  como  yo,  sentir 
no  contemplar  su  hermosura 
ni  aspirar  aquel  sutil 
aroma,  que  de  su  aliento 
se  desprende.  ¡Guán  feliz 
con  sus  palabras  de  amor 
me  siento,  que  son,  al  fin, 
presagio  de  la  ventura 
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que  temo  no  quepa  aquí.  (Al  corazón.) 

Ram.   D.  Arturo! 

j^^'Y.  Ramón,  dime. 

Ram.   Ün  deber  vengo  á  cumplir. 

Art.    Habla,  pues. 

Ram.  Hace  ya  rato 

que  estaba  en  este  jardín, 
y  entró  un  cazador  que  dijo 
ser  marqués  y... 

Art.    (con  exirañeza.)  Marques.  ^ 

Ram.  ^        .        „      .,  S'- 

Como  á  vecino  ofrecióse 

pues  vive  cerca  de  aquí, 

y  no  contenió  con  eso, 

amistad  quiso,  y  oí 

que  todos  se  la  ofrecían. 
Art.    Pero  que  intenta? 
Ram.  Asistir, 

sin  duda  á  cuanto  aquí  ocurra. 
Art.    y  ¿marqués  dijo  ser? 
Ram.  Si, 

de  Buena-vista. 
Art.  (con  sorpresa.)      ¿Quedices. 
Ram.   ¿Le  conoce  usté? 
Art.  (Airado.)  ¡Aquí  el  vil! 

Anuncíame  y  luego  á  Adela  ' 

díla  que  la  aguardo  aquí. 

(Ramón  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  V. 

ARTURO  solo. 

¡Lorenzo!  ¡Aquí  el  miserable! 

Si  adivinara  su  intento 

fácil  sería  alejarle 

antes  que  algún  mal  proyecto 

meditara,  en  esta  casa 

dejando  amargo  recuerdo. 

¡Pobre  hermana  mia!  ¡pobre! 

que  sus  promesas  creyendo 

dejóse  llevar  en  pos 

de  su  cariño  primero, 

inspirado  por  el  vil, 
que  su  dicha  destruyendo, 
á  su  alma  inocente  y  pura 
en  vez  de  amor,  dio  veneno. 
Marqués  ¿qué  fatalidad 
frente  á  frente  á  mi  deseo 
te  coloca?  ¿Es  que  el  ultraje 
recibido  en  otro  tiempo, 
venganza  ó  castigo  pide? 
Hermana,  desde  ese  cielo 
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do gozas  de  vida  eterna, 
alumbra  mi  entendimiento! 

(Sale  Adela  por  la  puerta  de  la  casa. 

ESCENA  VI. 

ARTURO,  sobreponiéndose  á  su  ira;  ADELA. 

ADE.     ¡Arturo!        (Con  dulzura.) 
Art.  (conamor.)  Mi  bella  Adela: 

¡cuánta  dicha  siento  al  verte, 

que  es  lo  que  mi  amor  anhela! 

¡Bendigo  la  fausta  suerte 

que  tu  mirada  revela! 
Ade.    ¡Siempre  esas  frases  nacida.'S 

de  ardiente  imaginación 

que  pueden  ser  desmentidas! 
Art.    ¡Cuan  pronto  que  son  olvidas 

solo  hijas  del  corazón! 

No  hay  en  mi  pecho  resabios 

de  que  marchites  mi  calma, 

ni  que  me  causes  agravios; 

lo  que  se  agita  en  el  alma 

muy  bien  traducen  mis  labios. 

Jamás  imaginé  en  tí 

engaño,  y  si  en  tu  mirar 

pensando,  al  fin  me  dormí, 

siempre  amor  al  despertar 

es  lo  que  en  tus  ojos  vi. 

El  navegante  confía 

llegar  á  puerto  seguro, 

aunque  uno  y  otro  dia 

las  olas  formen  un  muro 

que  su  camino  desvía. 

Yo,  cual  feliz  navegante, 

quiero  arrostrar  con  valor 

cuanto  se  ponga  delante, 

para  llegar  delirante 

al  alcance  de  tu  amor. 
Ade.    El  amor  que  me  inspiraste 

es  hoy  la  necesidad 

que  en  mi  corazón  dejaste; 

con  este  amor,  tú,  creaste 

mi  sola  felicidad. 
Art.    Es  tu  sencillez,  Adela, 

la  que  me  inspira  confianza. 

Mas  ¡ay!  si  el  alma  recela 

¿acaso  á  ese  mal  consuela 

la  ilusión  de  una  esperanza? 
Ade.    Temes?  (Con  sorpresa.) 
Art.    (Con  insistencia.)  Es  propio  el  temor. 

de  quien  ama. 
Ade.    (Sencillamente.)  Nú  á  mi  ver, 
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porque  el  temor  es  dolor. 
Art.    Pues,  sabe  vive  el  amor 

entre  el  temor  y  el  placer. 
Ade.    Me  hablas  cual  no  deberías, 
Art.    No  así  quisiera  yo  hablarte. 
Ade,    Deja  ideas  tan  sombrías, 

que  son  al  amor  impías 

y  pueden  la  fé  apagarte. 
Art.    Óyeme,  Adela,  aquí  un  hombre 

(Determinado  á  confesar  su  temor.) 

esta  tarde  vino,  é  inquieto 

me  ha  puesto,  sin  que  te  asombre; 

si  no  es  acaso  un  secreto, 

deseo  saber  su  nombre. 

Descorre  pronto  ese  lienzo 

que  mi  alma  se  contrista: 

díme. 
Ade.    (sencillamente.)  Se  llama  Lorenzo 

Aljiba,  ¿tu  temor  venzo? 
Art.    ¿y  es?  (insistiendo.) 

Ade.  Marqués  de  Buena-vista. 

¿Le  conoces? 
Art.    (Aun  no  convencido.)  No,  y  mitigo 

el  recelo  que  sentía. 

Mas,  di,  ¿cuál  es  su  porfía? 
Ade.    Dijo  que  ser  nuestro  amigo 

y  á  más  tuyo  lo  sería. 
Art.    Perdona,  Adela,  la  oíensa 

que  te  inferí  sin  rezón. 
Ade.    Sabe  ser  mi  corazón 

indulgente.  En  mi  defensa 

solo  pongo  mi  pasión. 

El  olvido  selle  atí 

el  infundado  recelo 

que  se  apodeió  de  tí. 

Es  tu  amor  mi  único  anhelo: 

olvida,  pues. 

Art.    (Con  dulzura.)  ¡Oh!  SÍ,  SÍ. 
Cuanto  deseo  y  aspiro 
hoy  te  lo  vengo  á  ofrecer, 
que  mi  bien  tuyo  lo  miro, 
y  todo  lo  tuyo  admiro 
como  mi  único  placer. 
Cuando  el  sol  por  el  Oriente 
aparece  luminoso, 
y  le  saluda  el  ambiente 
de  las  ñores,  y  armonioso 
canta  el  pájaro  inocente; 
veo  tu  imagen  pintada 
con  esplendor  y  belleza, 
en  la  aurora  nacarada, 
saludándote  admirada 
la  hermosa  naturaleza. 
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Cuando  el  jardin  nos  convida 
con  sus  flores  y  hermosura, 
veo  tu  imagen  querida, 
entre  las  flores  mecida 
con  abandono  y  dulzura. 
Cuando  el  sol  el  valle  deja 
sembrando  melancolía, 
y  escucho  la  triste  queja 
del  ruiseñor  que  se  aleja 
con  el  aliento  del  did, 
veo  tu  imagen  divina 
entre  las  sombras  del  monte, 
en  las  ramas  ds  la  encina, 
en  el  agua  cristalina 
y  en  la  luz  del  horizonte. 
En  los  rayos  de  la  luna, 
cuando  Natura  platean, 
también  puedo,  por  fortuna, 
verte  hermosa ,  cual  ninguna, 
como  mis  ojos  desean. 
Y  cuando  la  noche  empeño 
pone  en  ser  negra,  y  la  nada 
parece  del  mundo  dueño, 
yo  te  contemplo  en  mi  sueño 
que  alumbras  con  tu  mirada. 
¿Cómo,  pues,  he  de  olvidarte, 
cuando  de  noche  y  de  dia, 
por  doquier,  he  de  encontrarte, 
y  siempre  bella,  admirarte 
con  dulce  melancolía? 
Ade.   Cual  tú  me  ves,  yo  te  veo; 

cual  tú  me  admiras,  te  admiro; 
y  es  tan  grande  mi  deseo, 
que  en  el  cielo  siempre  leo 
tu  nombre  y  por  tí  suspiro. 
Al  despuntar  de  la  aurora 
de  un  dia  sereno  y  puro, 
veo  en  la  luz  que  colora 
el  cielo  y  la  tierra  dora, 
un  nombre  que  dice  «Arturo.» 
Del  sol  en  el  primer  rayo 
«Arturo»  leo  también; 
y  en  la  flor,  hija  de  mayo, 
del  sol  al  dulce  desmayo 
«Arturo»  mis  ojos  ven. 
Admiro  al  morir  el  dia 
el  color  triste  é  inseguro 
que  causa  melancolía, 
y  lleno  de  poesía 
un  nombre  hay  allí:  es  «Arturo. 
Miro  el  cielo  cuando  estrellas 
aparecen  en  él  ya; 
«Arturo»  me  dicen  ellas, 
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y  en  todas  parles  tus  huellas 
el  alma  encontrando  va. 

Y  si  me  causa  amargura 
algún  extraño  dolor, 
pronto  vuélvese  en  ventura, 
que  el  corazón  con  amor 
«Arturo»  «Arturo»  murmura. 

Y  no  es  posible  que  cuente 
de  mi  peclio  la  batalla 
cuando  de  mí  estás  ausente; 
pero  indeleble  en  mi  mente 
siempre  tu  recuerdo  se  halla. 
Que  á  través  de  mi  desvelo, 
si  algún  ensueño  importuno 
turba  la  paz  de  mi  cielo, 

los  pesares  uno  á  uno 

deshecha  mi  grato  anhelo. 
Art.    Deja  que  en  tu  mano,  puro, 

imprima  un  beso.  Es  la  prueba 

de  mi  amor.  ¡Adela!     (La  bésala  mano.) 
Ade.    (Como  reconviniéndole.)  ¡Arturo! 
ART.    Hoy,  la  dicha,  te  lo  juro, 

mis  esperanzas  renueva. 

ESCENA  VIL 

Diclios,  RAMÓN. 

RaM.    ¡Señorita!     (saliendo  de  la  casa.) 
Art.  ¿Di,  Ramón? 

Ram.   Solo  he  venido  á  decir 

que  D.  Pascual  va  á  salir... 
Ade.    Entonces... 
Art.  Tiene  razón. 

Me  hice  anunciar  ha  poco 

y  contigo  lo  olvidé. 
Ade.    Si  quieres  te  dejaré. 
Art.    Harás  bien,  porque  tampoco  , 

tu  presencia  es  necesaria, 

y  podría  sospechar 

lo  que  aún  debe  ignorar. 
Ade.    Adiós. 
Art.  (Se  dan  las  manos.)  No  sea  contraría 

la  tal  visita  á  los  dos... 
Ade.    ¿Otra  vez  la  desconfianza? 
Art.    Con  esta  dulce  esperanza 

soy  feliz. 
Ade.  ¡Adiós! 

Art.  ¡Adiós! 

(Adela  entra  en  el  kiosko.  Arturo  queda  pensati- 
vo. En  este  momento  Delfina  sale  del  jardín  y  se 
dirije  tambienal  kiosko.  Antes  dice  los  versos  que 
en  la  escena  siguiente  se  la  señalan.) 
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ESCENA  VIH. 

ARTURO,  DELFINA. 

Art.    Resabios  de  amor  y  pena 

quedan  en  mi  corazón, 

después  de  conversación 

de  mil  pruebas  de  amor  llena. 

Aún  me  parece  que  suena 

su  voz  tranquila  y  vibrante, 

expresando  delirante 

los  afectos  del  amor.... 

y  una  sombra  de  temor 

se  me  presenta  delante. 
Del.   Llora,  llora,  pecho  mió, 

en  silencio  tu  amargura: 

el  cáliz  amargo  apura 

del  delirio  y  desvío. 

¿Podré  luchar  ¡oh,  Dios  mió! 

con  mi  siierte  harto  cruel? 

(Entra  en  el  kiosko,  secándose  las  lágrimas.) 
Art.    ¡Ese  marqués  es  la  hiél 

que  hoy  amarga  mi  esperanza, 

y  acaso  doble  venganza 

tendré  que  saldar  con  él! 

(Oyese  el  piano  que  toca  Adela  en  el  kiosko.) 

Alma  que  en  ese  instrumento 

trasmites  tus  sensaciones; 

no  aumentes  las  ilusiones 

que  llenan  mi  pensamiento. 

Sonidos  leves  que  el  viento 

se  lleve  á  etérea  región 

y  solo  mi  corazón 

tendrá  señal  de  su  paso, 

porque  en  ese  suelo,  acaso 

huella  no  pondrá  su  son. 
(Lorenzo  y  Pascual  salen  de  la  casa  en  busca  de  Arturo. 

ESCENA  IX. 

ARTURO,  D.  PASCUAL,  LORENZO. 

Pas.    Al  fin  le  encontramos  ya; 

mire  usté,  no  nos  ha  visto. 

Arturo,  querido  Arturo,  (Llamándole.) 

aquí  le  traigo  un  amigo. 
Art.  Yo  celebro,  caballero... 
LoR.   (Fingiré.)  Muy  señor  mió, 

tengo  gusto  en  conocerle. 
Art.    Gracias:  lo  mismo  repito; 

será  para  mí  un  placer 

honrarme  con  su  cariño. 
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LoR.    Es  la  amistad  elemento... 
Pas.     Es  verdad,  siempre  lo  digo. 

Un  hombre  sin  compañeros, 

si  los  tiene  sean  dignos, 

es  como  un  bosque  sin  árboles 

ó  bien  pueblo  sin  vecinos. 

Los  hombres,  pues,  deben  ser 

asaz  comunicativos, 

para  ayudarse  en  sus  obras 

y  celebrar  sus  designios. 

Señor  marqués,  en  mi  casa 

no  hay  excusas  ni  cumplidos; 

todo  en  ella  es  sencillez 

como  ya  puede  haber  visto. 
Art.   D.  Pascual  es  hombre  honrado. 
LoR.   Así  lo  tengo  entendido. 

Casi  sin  dejarme  tiempo 

de  decir  por  qué  he  venido, 

me  agasaja  y  me  distingue 

con  no  fingido  cariño.  ii 

Art.   Si  los  hombres  así  fueran  I 

sería  otro  su  destino. 

Mas,  por  desgracia,  hay  algunos 

que  con  sus  malos  designios 

ponen  la  cizaña  en  ella 

y  la  inducen  al  desvío. 
Pas.    Los  seres  á  que  aludís 

esclavos  son  del  instinto. 
LoR.    El  hombre  probo  á  esos  tales  ' 

debe  tener  en  olvido.  '  i 

Art.    Con  gran  precaución,  matando 

sus  pensamientos  malignos. 
Pas.    a  algunos  es  la  ignorancia  !;| 

quien  les  lleva  á  ese  camino,  '! 

siendo  sus  locas  ideas 

hijas  solo  del  delirio. 
LoR.    Triste  suerte  es  la  del  hombre. 

Pas.    Fatalista  es  usté?  ij 

LoR.  Admito.  ' 

cierta  razón  filosófica 

que  reniega  de  sí  mismo. 
Art.    Infeliz  quien,  como  usté, 

piense  en  un  fatal  destino. 
LoR.    ¿Qué  son  la  vida  y  el  mundo? 
Pas.     ¡Oh!  nada,  ¡por  Cristo  vivo! 

Dos  bienes  que  nos  halagan  > 

desde  que  á  los  dos  venimos. 

Desvanezca  tal  idea, 

precursora  del  hastío 

que  no  han  de  causar  los  bienes 

que  nos  envía  Dios  mismo.  \ 

Voy,  pues,  á  buscar  las  niñas, 

que  ^sí  dará  usté  al  olvido 
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esa  fatalista  idea 

que  de  su  mente  ha  surgido 
Art.    Bien,  D.  Pascual:  las  mujeres 

son  de  tal  idea  antídoto. 

Sin  ellas  ¿qué  fuera  el  mundo? 
Pas.     Un  paraíso  perdido. 

ESCENA  X. 


ARTURO,  sumamente  excitado.— LORENZO,  con  mucha 

frialdad. 

Art.    ¡Marqués,  de  verle  á  usté  aquí 

ni  aún  la  intención  concibo! 
LoR.    Caballero,  ¿qué  motivo 

le  obliga  á  usté  á  hablarme'así? 

Libre  soy  y  á  nadie  cuenta 

de  mis  pasos  nunca  he  dado. 
Art.    Acaso  habrá  usté  olvidado 

que  he  de  vengar  una  afrenta. 

¿No  piensa  que  al  encontrarnos 

frente  á  frente,  yo  mentir 

no  podré,  ni  usté  fingir 

lo  que  odio  debe  in.spirarnos? 

¿Que  el  llanto  de  una  inocente, 

que  esperaba  de  usté  suerte 

feliz,  y  solo  halló  muerte, 

caería  sobre  mi  frente? 
LoR.    Sé  yo  cual  es  su  derecho, 

pero  creo  que  es  mejor 

que  apague  usté  ese  rencor 

que  al  fondo  siente  del  pecho. 

Alguna  frase  imprudente 

se  le  podría  escapar 

y  arrastrarnos,  sin  pensar, 

á  algún  fatal  incidente. 
Art.    ¡Es  que  en  mis  oidos  zumba 

la  voz  de  sus  labios  yertos!... 
LoR.    Deje  que  duerman  los  muertos 

el  letargo  de  la  tumba. 
Art.    Es  que  hay  faltas  de  tal  suerte 

que  su  olvido  no  se  alcanza, 

pues  no  extinguen  su  venganza 

ni  aun  más  allá  de  la  muerte. 
LoR.    ¿Y  cree  acaso  que  algún  ser 

á  la  venganza  le  incita? 
Art.    ¡Cumple  tu  deber!  me  grita 

el  alma  de  una  mujer. 

Para  reparar  la  honra 

de  una  hermana,  es  muy  humano 

que,  muerta  ó  viva,  el  hermano 

haga  suya  la  deshonra. 

¡Y  por  eso  al  encontrarle, 
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nx>  atino  en  este  momento 

si  es  por  usté  lo  que  siento 

tan  solo  aían  de  matarle! 
LoR.    Está  muy  bien.  Lo  ha  querido 

y  será.  Mas,  \a  se  vé 

que  tiene  la  culpa  usté 

de  sacarme  de  mi  olvido. 

Pero  como  en  casa  agena 

nos  hallamos,  la  respeto; 

y  me  acordaré  del  reto, 

aunque  al  fin  con  harta  pena, 

pues  lo  recojo  sin  puntos 

que  aclarar. 
Art.  ¡Oh!  ¡uo  sabía 

tuviese  sangre  tan  fiía! 
LoR.    Yo  arreglo  asi  mis  asuntos. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Diches,  D.  PASCUAL,  ADELA  y  DELFINA, 

Pas.     Vamos,  niñas;  los  amigos 

aquí  fuera  nos  esperan. 
Art.    Señoritas,  mis  respetos... 
LoR.    Las  repito,  si  molestia 

no  causo  con  mis  palabras, 

que  al  mirarlas  tan  discretas 

siento  que  el  tiempo  su  marcha 

sin  compasión  acelera. 
Art.    ¿Qué  más  puedo  yo  añadir 

á  frases  tan  lisonjeras? 

Si  del  corazón  al  labio 

trasmitir  posible  fuera 

el  lenguaje,  sus  palabras 

difícilmente  entendieran: 

mas,  del  corazón  es  propio, 

cuando  algo  decir  desea, 

dejar  que  los  labios  callen 

y  hacer  de  los  ojos  lengua. 
Pas.     ¿Diréis  que  no  son  galantes? 
Ade.    Son  demasiadas  finezas 

que  yo  no  sé  si,  al  fin,  debo 

recibirlas  ó  volverlas. 
LoR.    Esta  discreción  me  agrada. 
Art.    Tiene  dos  hijas  que  muestran 

ser  dignas  de  nuestro  siglo 

de  las  luces. 
Pas.  No;  para  ellas 

no  hay  más  luces  que  los  trajes, 

ni  más  siglo  que  las  fiestas. 
LoR.    Dígalo,  sino,  Delfina. 
Del.    Cedo  la  palabra  á  Adela. 
Ade.    Para  salir  del  apuro 
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mi  hermana  es  harto  discreta. 

Los  hombres,  inventen  monstruos 

que  les  llenen  de  sorpresa, 

mientras  la  mujer  prepare 

de  sus  fatigas  la  tregua. 
LoR.    Aplaudo  yo  el  pensamiento. 
Pas.     Muy  bien,  Adela,  se  expresa. 

Pero  advertirles  deseo 

que  la  noche  está  ya  cerca, 

y  espero  nos  honrarán 

con  su  agradable  presencia 

un  momento  en  el  salón. 
Art.    Perdone,  pues  hoy  la  urgencia 

de  un  asunto  me  reclama 

y  ya  en  el  pueblo  me  esperan. 
Pas.    "¡Cómo!  ¿Se  va,  ustó? 
Art.  Es  preciso. 

Ade.   ¿Nos  abandona? 
Art.  Por  fuerza! 

Del.    Pero  mañana... 
Pas.  Mañana 

vendrá... 
Art.  Si  libre  me  dejan... 

Ade     Tiene  usté  que  asegurarlo. 
Art,    Si  me  obligan... 
Ade.  Sí. 

Art.  Pues  sea. 

Pas.     Deja  usté  en  nuestra  reunión 

vacío  que  no  se  llena. 
Art.    Otro  ocupará  mi  puesto. 
LoR.    Tendré  ese  honor,  y  me  pesa 

qutí  nos  deje  usté. 
Art.  Oiro  dia 

me  honraré  en  tan  grata  fiesta. 
En  tanto  puede  mandar... 
LoR.    Aprovecharé  la  oferta. 

D.  Pascual... 
Pas.  Hasta  mañana. 

Art.    Señoritas... 

¿el!  i  ¡Se  1«  espera! 

Art.  Cumpliré    Adiós  (Sedirijeal  fondo.) 

LoR.  (ofreciéndolas  el  brazo.)  Si  lo  admiten. 

Ade. 

Del. 

Art.  (Desde  el  fondo.)  (¡  Aituro,  vela!)  (Se  vá.) 

Pas.  Vamos,  pues,  señor  marqués. 

LoR.  Llámeme  Lorenzo  á  secas. 

(Entran  en  la  casa  y  cae  el  telón.) 
FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


Gustosas. 


ACTO   SEGUNDO 


Salón  amueblado  con  lujo;  mesa  redonda  á  la  derecha,  con  p 

recado  de  escribir.  Sofá  á  la  izquierda,  sillas,  etc.  Puertas 

practicables  á  ambos  lados  y  otra  en  el  fondo;  todas  con  ^; 

sus  correspondientes  portiers.  Conjunto  severo,  pero  no 
sombrío. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  PASCUAL,  ADELA,  DELFÍN  A. 

El  primero  escribiendo;  Adela  lee  y  Delfma  borda.  Amba^ 
sentadas  en  un  sofá  al  otro  extremo  de  D.  Pascual. 

Pas.    Niñas,  si  alf^o  se  os  ocurre, 

mientras  hay  tiempo  mandad 

porque  después  será  tarde. 
Ade.   ¿a  quien  escribes,  papá? 
Pas.    Escribo  á  Jacinto. 
Del.  ¡Cómo! 

¿Quieres  la  quinta  dejar? 
Pas.    Hijas  mias,  el  Setiembre 

está  casi  á  su  mitad; 

las  flores  están  marchitas 

y  deshojándose  van: 

es  decir,  no  hay  atractivos 

en  la  aldea.  Es  un  pesar 

que  malgastemos  los  días 

en  esta  quinta.  Además, 

ya  sabéis  que  por  doquiera 

nos  esperan  con  afán. 
Ade.   Yo  apruebo  este  pensamiento; 

el  marqués  también  se  va, 

y  es  preciso  no  hacer  falta. 
Del.   Me  parece  á  mi,  papá, 

que  es  muy  pronto  todavía: 

¿no  podemos  esperar?... 
Pas.     Desde  Julio  que  aquí  estamos. 
Ade.    Yo  m*  fastidio  aquí  ya. 

Si  no  fuera  por  Lorenzo... 

y  Arturo,  que  su  amistad 

nos  dispensan,  hace  dias 

propuesto  hubiera  dejar 
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esla  quinta.  Ha  habido  fiestas 

que  he  sentido  no  gozar, 

como  el  baile  del  domingo 

que  dieron  las  de  Guzman. 
Pas.     Ko  te  apures,  hija  mi:.; 

asistir  á  otros  podrás. 

Si  queréis  algo,  decidlo, 

que  voy  la  carta  á  cerrar. 
Ade.    ¿Qué  día  tenéis  pensado 

llegar  á  la  capital? 
Pas.     Hoy  miércoles...  el  domingo. 
Ade.    Que  vayan  pues  á  avisar 

á  la  modista. 
Pas.  ¿y  Delfma? 

Del.    No  quiere  noda,  papá. 
Pas.     ¿Un  traje  nuevo? 
Del.  No  sé; 

tengo  tantos  que,  en  verdad, 

para  presentarme  bien 

nunca  acierto  cual  llevar. 
Ade.    Ha  variado  la  moda, 

hermana,  bueno  será 

seguirla  para  no  caer 

en  ridículo. 
Del.  En  verdad 

te  diré,  hermana  querida, 

que  si  tengo  de  agradar, 

prefiero  sea  sin  galas 

que  con  adornos. 
Pas.  ¡Bien  va! 

Eso  decía  tu  madre. 
Ade.    Es  un  error. 
Del.  Tú  dirás. 

Ade.    Ya  comprendo,  hermana  mia, 

tu  disgusto. 
Pas.  Eso  va  mal. 

Yo  anhelo  veros  contentas 

¿por  qué  os  habéis  de  enfadar? 
Ade.    Si  Delfina  es  mi  enemiga. 
Del.    Yo  os  amo  á  todos,  papá. 

¿Crees,  tú,  que  rencor  tuviera 

a  mi  hermana? 
Pas.  Tanto  afán 

no  desmiente  tu  cariño. 

Hija  mia,  explicarás 

por  qué  esa  ofensa  la  has  hecho 

á  Delfina? 
Ade.  Se  dirá. 

Como  yo  estoy  deseando 

volver  ala  capital, 

y  ella  la  aldea  prefiere, 

todo  el  motivo  aquí  está: 

respecto  á  este  pensamiento 
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somos  contrarias. 

Del.  Si  tal. 

Seria  mi  afán  quedarme, 
porque  es  mi  anhelo  gozar 
del  campo,  donde  se  vive 
en  completa  libertad. 
Aquí  no  hay  diversiones, 
ni  tampoco  vanidad, 
ni  presunciones,  ni  orgullo; 
todo  es  sencillo;  ademas, 
vemos  la  naturaleza 
sus  bellezas  desplegar: 
al  lado  de  aquella  yerba 
nace  una  flor;  aquí  hoy 
una  zarza,  allí  una  encina, 
una  rosa  más  allá. 
¿Queréis  perfumes  ú  olores? 
En  el  bosque  se  hallarán 
más  sanos  y  delicados, 
que  los  con  que  veis  llenar 
los  adornos  de  las  damas 
de  nuestra  gran  sociedad. 
¿Queréis  conciertos,  cantares, 
música?  Pues  escuchad 
el  ruiseñor  cuando  lanza 
las  quejas  de  su  pesar; 
el  jilguero,  que  á  su  amada 
del  amor  cuenta  el  afán. 
No  hay  palacios  en  el  campo, 
pero  hay  chozas,  casas  hay, 
donde  el  amor  y  franqueza 
rehusan  la  vanidad. 
Por  eso  el  monte  y  el  valle 
despiertan  todo  mi  afán, 
porque  con  mis  pensamientos 
los  veo  siempre  hermanar. 

Pas,"    Hija  mia,  muy  bien  dices; 
pero  compromisos  hay 
que  la  educación  nos  trae 
y  debemos  respetar. 
La  posición  que  gozamos 
hoy  dia  en  la  sociedad, 
nos  manda  seguir  el  curso 
de  la  moda.  Bien  está 
gozar  un  tiempo  delicias 
agenas  de  la  ciudad; 
mas,  luego  ese  tiempo  pasa, 
y  no  podemos  faltar 
á  los  muchos  compromisos 
que,  á  todos,  en  general, 
cada  clase  nos  impone. 
Dios,  en  su  alta  voluntad, 
nos  dio  amigos  y  bellezas, 
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diciendo:— ¡Cumplid;  gozad!— 
Respetemos  sus  designios, 
y  asi  nos  respetarán. 

Ade,    La  esterilidad  del  campo 
hace  al  alma  mucho  mal; 
vive  una  casi  ignorada, 
no  tiene  en  donde  brillar: 
ni  en  los  bailes,  ni  en  tertulias, 
ni  fiestas  que  placer  dan. 
Aquí  la  vida  es  monótona, 
triste,  llena  de  pesar; 
solo  ves  gentes  que  ignoran, 
porque  bien  dice  el  refrán 
que  la  cabra  tira  al  monte.' 

Pas.    En  algo  dices  verdad: 

pero  esas  gentes,  tan  dignas 
no  han  despieciado  jamas 
como  ahora  tú  lo  haces, 
la  tierra  que  amor  les  da. 
Nacieron  en  estos  valles 
y  morir  aquí  es  su  afán, 
como  nosotros  nacemos 
y  morimos  más  allá. 
Ellas  quieren  unos  dias 
admirar  la  capital, 
como  queremos  nosotros 
la  aldea  un  tiempo  gozar. 
Al  fin  ellas  aquí  vuelven, 
que  aquí  su  familia  está, 
como  nosotros  nos  vamos 
los  afectos  á  buscar. 

Ade.    y,  sin  embargo... 

Pas.  Oye,  Adela; 

sé  complaciente  y  formal, 
pues  con  quien  así  te  portes 
cariño  y  fé  encontrarás. 
Vamos;  yo  os  dejo  un  momento, 
que  quiero  al  pueblo  llegar 
para  mandar  esta  carta. 
El  domingo  á  la  ciudad. 
¡Adela,  adiós!   (La  besa  en  la  frente.) 

Ade.  Vuelve  pronto. 

Pas.      Delfina...    (También  la  besa.) 

Del.  Con  Dios,  papá. 

ESCENA  II 

ADELA,  DELFINA. 

Ade.    ¿Me  perdonas,  cara  herma? 

Del.    Yo  no  sé  guardar  rencor; 

mas,  si  no  estamos  conformes 
con  lo  que  tú  crees  razón 


1 


-  29  — 

no  es  culpa  mia. 
Ade.  Lo  sé... 

Del.    Es  para  mí  superior 

el  placer  de  la  poesía 

con  que  al  mundo  adornó  Dios. 

(Pausa  corta.  Adela  se  levanta,  j 

Ade.    Voy  á  arreglarme  el  locado 
para  parecer  mejor, 
porque  si  viene  el  marqués. 
Del.    Esa  es  toda  tu  atención. 
A  mí  me  parece,  Adela, 
que  para  inspirar  amor 
cuántas  menos  galas  lleves 
más  se  vence  al  corazón. 
Ade.    Mira,  veo  que  tú  ignoras 
de  este  arte  lo  mejor, 
y  si  quieres  escucharla 
voy  á  darte  una  lección. 
Del.    Habla,  pero  luego  quiero 

hablar  también. 
Ade.     (Vuelve  á  sentarse.)   Allá  VOy. 
Es  preciso  á  la  mujer 
ser  bella  y  ser  muy  discreta; 
cuando  conviene,  coqueta 
ó  tímida  debe  ser. 
Y  si  la  hermosura  propia 
no  llega  á  donde  conviene, 
bien  á  la  mano  se  tiene 
un  adorno,  ó  sacar  copia 
del  que  parezca  mejor,  H 

y  te  engalanas  con  arte  •'' 

hasta  que  venga  á  rodearte 
rendida  corte  de  amor. 
Yiste  engalanado  traje 
con  flores  bien  repartidas, 
y  con  gusto  distribuidas 
entre  la  falda  y  encaje. 
En  el  peinado  no  dejes 
de  añadir  entre  tus  rizos, 
lo  que  aumente  tus  hechizos,  / 

y  en  la  abundancia  no  cejes. 
Debe  ser  el  tocador 
el  taller  de  la  hermosura, 
donde  se  cambia  en  finura 
la  rusticidad  mayor. 
Las  galas,  y  no  le  asombres, 
son  el  imán  lisonjero 
que,  como  éste  al  acero, 
al  fin  atrae  á  los  hombres. 
Ante  tí  se  humillarán, 
porque  atónitos  y  ciegos, 
del  artificio  los  juegos 
admirados  no  verán. 
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A  tus  pies,  adoradores 
de  tus  gracias  y  bellezas, 
te  rendirán  mil  finezas, 
te  demandarán  amores. 
Entonces  sus  ilusiones 
podrás  con  calma  apreciar, 
para  luego  despreciar 
sus  insensatas  pasiones. 
Entre  tanto  y  tanto  amante 
escojes  sin  dilación, 
y  amas  al  que  posición 
puede  darle  más  brillante. 
Así  en  engaño  cumplido, 
en  nuestras  tiernas  edades^ 
vencemos  á  las  beldades 
y  hallamos  un  buen  partido. 
Esa  es  la  mujer  de  ayer, 
esa  es  la  mujer  de  hoy, 
tras  ese  camino  voy 
ya  que  he  nacido  mujer. 
Del.    Oírte  me  causa  horror, 

perdona,  pues,  mi  anatema; 
no  me  gusta  ese  sistema 
para  inspirar  el  amor. 
Sencil'os  mis  pensamientos, 
como  mi  anhelo  sencillo, 
deseo  alcanzar  tal  brillo 
con  mis  puros  sentimientos. 
Yestiré  sin  presunción, 
que  es  el  modo  de  agradar, 
sin,  por  esto,  rebajar 
nuestra  digna  posición. 
Iré  siguiendo  el  camino 
que  me  traze  la  conciencia, 
no  quiero  magnificencia 
que  torture  mi  destino. 
Quiero  gozar  mis  edades, 
y  no  me  lanzaré  en  alas 
de  quien  adore  mis  galas, 
sí  mis  propias  cualidades. 
Puede  muy  bien  suceder 
con  el  engaño  un  bochorno: 
si  bella  te  hace  el  adorno, 
sin  éste  ¿qué  vas  á  ser? 
Porque,  piensa  que  el  marido 
ha  de  verte  sin  el  arte, 
y  puede  fea  encontrarte 
cuando  hermosa  te  ha  creído. 
Mucha  es,  pues,  la  diferencia 
de  mis  ideas,  hermana; 
tú,  quieres  ser  soberana 
ante  la  magnificencia. 
Quieres  tener  una  corte 
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de  imbéciles  á  tus  pies, 

para  asi  gozar  después, 

sin  que  el  qué  dirán  le  importe. 

Quieres  surcar  en  el  mar 

de  las  ilusiones  locas, 

cuando  te  vas  á  las  rocas 

del  desengaño  á  estrellar. 

Yo  compadezco  al  amante 

que  con  su  pasión  sincera, 

venga  á  tus  pies  una  esfera 

á  ofrecerte  más  brillante. 
Ade.    Sueño  son  tus  pretensiones; 

quimeras  y  nada  más. 
Del.    ¡Pobre  Adela!  te  ahogarás 

en  tus  mismas  ilusiones. 
Ade.  No  sabes  lo  que  es  amar. 
Del.    ¡Oh!  no  habrá  quien  te  resista. 

(Ramón  por  el  fondo  anuncia.) 

ESCENA  ÍII. 

DiCHAS.-RAMON,  enseguida  LORENZO. 

RA-M.  El  marqués  de  Buena-vista. 

Ade.    Dile  que  puede  pasar.  (Ramón  se  retira.) 

LoR.    ¡Servidor! 

Ade.  Pase  usté. 

LoR.  Bien. 

Me  agrada  tal  distinción. 

No  duden  que  este  salón 

me  parece  á  mí  un  edén. 
Ade.   ¿No  es  usté  amigo?  Confianza 

le  dispensamos;  ya  vé.   (indica  que  se  sienta.) 

LOR.     La  compenso,    ('sentándose,) 

Ade.  Lo  hace  usté 

de  tal  modo  que  la  alcanza. 
LoR.    Y  ¿usté,  Delfina?  Aplicada 

como  siempre  en  la  labor, 

Borda  con  mucho  primor. 
Del.    Marqués,  me  deja  turbada. 

Siempre  galante  y  cumplido 

con  quien  menos  lo  merece. 
LoR.    Es  que  mi  admiración  crece; 

pues  lo  digo  convencido 

de  que  no  puedo  expresar 

lo  que  de  usté  se  desprende. 
Del.    Pues  muchas  veces,  se  entiende, 

lo  dice  usté  por  hablar. 
LoR.    Calle,  por  Dios;  no  merezco 

esta  calificación: 

hablo,  sí,  más  con  razón. 
Del.    y  yo  mucho  lo  agradezco. 
LoR.    Y,  Don  Pascual,  ¿no  está  en  casa? 
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Ade.    Hace  poco  que  lia  salido 

al  correo. 
LoR.  ¿A.1  pueblo  ha  ido? 

Entonces,  voyme.    (Levantándose.) 
Ade.  ¿Qué  pasa? 

¿Lleva  prisa? 
LoR.  Sí,  en  verdad, 

que  direcLamente  vengo 

para  un  asunto  que  tengo 

urgente. 
Ade.  Curiosidad 

despierta  ya  en  mí,  si  es  cierto 

que  tal  asunto  interesa; 

y  deseo  que  con  priesa 

me  diga  usté... 
Lea.'  Es  que  la  advierto 

que  lia  de  saberlo  cuanto  antes. 
Adk.    Diga,  pues,  que  ya  le  escucho. 
LoR.    Adela,  usté,  corre  mucho... 

Dentro  de  algunos  instantes... 

después  que  yo  haya  hablado 

con  su  padre. 
ADE.  Y  ese  asunto, 

¿á  qué  se  refiere? 
LoR.  A  un  punto 

en  que  estoy  interesado. 
Ade.    Siento  ya,  señor  marqués, 

por  saber... 
LoR.  Tanto  me  acosa, 

debe  ser  usté  curiosa. 

Se  lo  explicaré  después. 

Permita  que  las  pregunte 

si  parten  á  la  ciudad? 
Ade.    ¡Es  mucha  curiosidadl 

Cuando  de  usté  se  despunte 

dar  satisfacción  cumplida 

de  lo  que  aquí  le  ha  llevado, 

á  lo  que  me  ha  preguntado 

responderé  yo  enseguida. 
LoR.    Lucha  es  justa  y  oportuna. 
Ade.    Me  escudo  con  sus  razones. 

Le  pido  yo  explicaciones 

y,  usté,  no  me  dá  ninguna. 

Esa  es  práctica  muy  fina: 

como  pregunta,  respondo. 
LoR.    No  importa;  con  mejor  fondo 

me  contestará  Delfina. 
Del.    Partimos,  señor  marqués. 
LoR.    Lo  dice  usté  con  pesar! 

¿Le  duele,  acaso,  dejar 

esos  lugares? 
Del,  Asi  es. 

LoR.    No  lo  entiendo;  yo  creía 
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que  iba  usté  de  buena  gana. 
Ade.    No  haga  caso.  Es  que  mi  bermana 

prefiere  la  poesía, 

á  los  bailes  y  á  las  fiestas. 
LoR.    Su  predilección  me  agrada. 
Del.    Me  pondré,  Adela,  enojada 

si  gastas  chanzas  cual  estas. 
LoR.    Por  Dios,  Delfina,  la  broma 

ó  la  chanza  se  tolera 

si  la  amistad  es  sincera. 
Ade.    D.  Lorenzo,  usté  se  loma 

por  nosotras  mil  trabajos 

y  mucho  lo  agradecemos. 
LoR.    Eso,  Adela,  es  lo  que  hacemos 

si  son  justos  agasajos. 

Por  su  preciada  belleza 

es  digna  de  un  mundo  entero 

de  vasallos. 
Ade.  ¡Lisonjero! 

Del.    (¡a  declarársele  empieza!) 
LoR.    Serán,  con  razón  lo  digo, 

de  las  fiestas  las  más  bellas; 

las  más  discretas  doncellas 

y  á  venerarlas  me  obligo. 
(a  Adela.)  Es  usté  luz  precursora 

de  bonanza  y  alegría 

en  todo  salón;  de  un  dia 

sereno  es  usté  la  aurora. 

Feliz  será  el  que  su  mano 

solicite,  y  venturoso 

la  obtenga.  Di;l'"e  reposo 

hallará  tal  ser  humano. 

Esas  lánguidas  pupilas, 

cuyo  miiar  eiiegena, 

destruyen  toda  la  pena 

dando  en  cambio  horas  tranquilas. 
Ade.    Habla  con  fuego,  marqués. 
LoR.    Me  expreso  sinceramente. 
Ade.    Demuestra  que  es  usté  ardiente... 
LoR.    Como  mi  carácter  es. 
Ade.    Corazón  que  tal  conjunto 

de  lisonjas  breve  expresa, 

debe  aclarar... 
LoR.  Con  sorpresa 

me  olvidaba  del  asunto 

que  aquí  solo  me  ha  llevado. 

Perdone  mi  interrupción. 
Ade.    ¿Qué  interés? 
LoR.  El  corazón 

es  solo  el  interesado. 
Ade.    Otra  vez  siento  d  afán 

de  que  me  diga,  marqués... 
LoR.    Cuando  lo  sepa,  después, 
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sabré  si  la  yusta  el  plan. 
Ade.    Espero,  mal  que  rae  cuadre. 
Del.    (¿Será  verdad  lo  que  escucho.') 
Ade.    ¿Se  va?  , 

LoR.  No  lardare  mucho: 

deseo  hablar  á  su  padre. 
Ade.    Con  ansia  espero  saber... 
LOR.    Lo  sabrá;  no  tenga  duda. 

Sea  usté  un  momento  muda 

y  olvide  á  más  que  es  mujer. 

Delfina...       (Oespifliéndose.) 

Del.  ¿Nos  deja? 

LOR.  ^^" 

Ade;  ¿Volverá? 

LoR.  Según  y  como. 

Ade.  Pues  la  palabra  le  tomo.^ 

LoR.  Pronto  dirán  que  cumplí.     (Seva.) 

ESCENA  IV. 

ADELA  y  DELFINA. 

Ade.    No  sé  que  placer  secreto 
me  augura  cercana  dicha. 
Lorenzo  á  mi  padre  busca 
para  un  asunto  ¿e  estima. 
Luego  me  ha  hablado  de  un  modo 
que  á  mi  pecho  dá  alegría, 
y  se  interrumpe  y  se  aleja 
cuando  á  decírmelo  iba; 
pero  ¿qué  iba  á  decirme? 
¿No  comprendiste,  Delfina, 
las  palabras  del  marqués? 

Del.    Demasiado,  hermana  mia. 

Ade.    Piensas  tú... 

Del.  Que  el  alma  tuya 

es  muy  ambiciosa  y  frivola. 

Ade.    ¡Ambiciosa! 

Del.  Sí,  el  sistema 

que  poco  antes  me  decías, 
sabes  manejarlo  bien 
y  sus  máximas  practicas. 

Ade.    ¿Me  conoces,  pues? 

Del.  Conozco 

no  tu  alma;  tus  doctrinas. 

Ade.    Siempre  contraria  conmigo. 

Del.    Siempre  llena  de  perfidia. 

Ade.    ¿Amas,  hermana? 

Del.  lQ^^  importa 

que  lo  sepas,  si  es  tu  vida 
un  fingimiento  continuo  _ 
que  cierra  tu  alma  á  la  dicha? 
¿Qué  es  lo  que  te  inspira  Arturo? 


—  35  — 

Ade.    Un  deseo,  que  me  obliga 
á  escucharle  cuando  habla 
y  mostrarme  asaz  rendida. 

Del.    ¿Nada  más? 

Ade.  Que  yo  comprenda... 

Del.    y  ese  marqués,  ¿qué  le  inspira? 

Ade.    Una  vaguedad  que  lucha 
con  la  pasión  primitiva; 
que  al  ver  á  Arturo,  dice: — ¡Ama!- 
y  al  no  verle,  dice: — ¡Olvida! 

Del.    "Entonces  ni  para  Arturo 

en  tu  pecho  amor  se  anida, 
ni  para  el  marqués  tu  alma 
tiene  de  efecto  semilla. 
Sin  embargo,  al  uno  quieres 
y  al  otro  también.  Estriba 
el  interés  con  el  último 
y  con  el  otro... 

Ade.    "  ¡üelfina! 

Si  mi  corazón  tú  crees 
comprender,  mal  me  adivinas. 
Si  amor  siento,  es  amor  puro; 
fuego... 

Del,  Que  será  ceniza. 

Ade.    Que  es  abrasador  y  al  fin... 

Del.    Se  convertirá  en  ruinas. 

Hermana,  á  Arturo  le  distes 
con  lu  promesa  la  dicha. 
Hoy  con  la  esperanza  alienta, 
porque  cree  en  tu  sonrisa, 
sin  ver  que  un  cruel  desengaño 
coronará  sus  fatigas. 
Su  alma  en  los  sentimientos 
es  noble,  pura  y  sencilla; 
es  como  la  mariposa 
al  besar  la  flor  altiva; 
momentos  con  ella  goza, 
con  su  placer  se  extasía, 
y  en  sus  transportes  de  amor 
la  hiere  una  aguda  espina. 
La  ambición  es  y  el  orgullo 
quien  con  su  halago  te  incitan, 
como  es  más  rico  el  marqués 
que  Arturo  y  títulos  cita, 
darás  á  éste  al  olvido 
amando  al  de  Buena-vista. 
¡Pobre  Arturo!  El  desengaño 
le  preparas  y  fabricas, 
mientras  con  afán  espera 
su  felicidad  y  su  dicha. 

Adé.    Vamos,  hermana,  parece 
que  mucho  te  simpatiza 
Arturo,  y  eres  quien  le  ama 
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con  amor  santo. 
Del.  ¡Deliras! 

Mas  la  verdad  te  diré : 

si  mi  corazón  aspira 

los  placeres  del  cariño, 

seré  constante  y  no  frivola, 

porque  comprendo  que  el  alma 

de  la  verdad  necesita. 
Ade.    En  fin,  Dellina,  veremos 

lo  que  el  marqués  solicita. 

Conviene  ahora  callar 

y  aguardar;  que  bien  camina 

quien  antes  de  dar  el  paso 

advierte  si  caer  peligra. 

Voyme,  pues:  dejóte  sola. 

¿Me  quieres,  hermana  mia? 
Del.    Tengo  la  raíz  profunda 

del  cariño  á  la  familia. 
Ade.   Adiós,  hermana.  Hasta  luego. 
Del.    Él  vaya  en  tu  compañia. 

(Se  besan  y  Adela  entra  en  su  cuarto  de  la  izquierda. 

ESCENA  V 

DELFINA,  sola  y  afligida. 

Corazón  mió, 
calma  el  anhelo, 
que  tu  ventura 
prepara  el  cielo. 
Calma,  alma  mia, 
que  si  es  muy  cierto 
que  Dios  prepara 
sagrados  premios, 
debe  á  mí  darme 
días  enteros 
de  amor  y  dicha, 
paz  y  contento. 
Corazón  mió, 
calma  el  anhelo, 
que  tu  ventura 
prepara  el  cielo. 

ESCENA  VI 

DELFINA  y  ARTURO,  por  el  foro. 

Art.    ¡Siempre  llorando!  Increíble 

es  lo  que  á  usté  la  sucede. 

Delfina,  ¿saberse  puede 

lo  que  la  daña? 
Del.  Imposible, 

En  mi  dolor  se  complican 
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causas  sobrenaturales: 

mi  mal  es  de  aquellos  males 

que  se  sienten,  no  se  explicsn. 

ArtJ   Amigo  soy:  yo  bien  creo 
que  asi  usté  me  considera; 
si  acaso,  verlo  pudiera 
en  mi  amistoso  deseo. 
Por  eso  pregunto  ansioso 
por  la  pena  que  la  aflije, 
porque  si  es  que  se  corrije, 
y  está  en  mi,  lo  liaré  gustoso. 

Del,    Agradezco  la  atención. 

Ar^.   Lo  estoy  leyendo  en  sus  ojos; 
usté  llora  los  despojos 
de  alguna  bella  ilusión. 
La  juzgo  por  lo  que  siento; 
pues  al  ver  una  sonrisa 
que  del  pesar  es  divisa, 
á  amor  la  achaco  al  momento. 
La  encuentro  vertiendo  llanto 
en  ademan  afligido, 
y  creo  haber  comprendido 
lo  que  la  entristece  tanto. 

Del.    Imposible  acierte  usté, 

pues  le  engaña  el  pensamiento, 
porque  tranquila  me  siento. 

Art.    El  llanto,  entonces  ¿por  qué? 
¿Qué  puede  causar  dolor, 
á  una  joven,  y  delirio, 
sino  el  continuo  martirio 
de  ese  mal  llamado  amor? 
¿Que  son  sus  años  cual  sueño 
que  en  torno  suyo  levanta 
aspiración  bella  y  santa 
para  un  porvenir  risueño? 
Confiéselo  sin  rubor; 
como  amiga,  con  franqueza: 
¿quién  motiva  tal  tristeza 
á  una  niña,  sino  ?iinor? 

Del.    Quizá  tenga  usté  razón; 
amor  hace  verter  llanto 
y  padecer  tanto,  cuánto 
le  desea  el  corazón. 
Usté  ama,  lo  sé  muy  bien; 
y  ese  amor  es  su  ventura 
y  su  vjda,  pues  le  augura 
de  felicidad,  un  edén. 
Mas,  si  el  negro  desengaño 
su  esperanza  destruyese, 
cuanto  su  amor  grande  fuese, 
mayor  sería  su  daño. 
Art.    Por  sus  palabras  colijo 

que  ama  y  no  es  correspondida. 
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Del.    Es  verdad.  (Turbada,  temiendo  adivine  su  amor) 

Art.  Pero  se  olvida... 

Del.    Algunas  veces. 

Art.  De  fijo. 

Del.    Es  amor,  como  la  flor 

que  nace  en  el  prado,  hermosa, 

cual  si  estuviera  orgullosa 

de  su  belleza  y  olor. 

Vive  y  crece;  no  la  humilla 

el  influjo  de  olra  hermana; 

pero  al  morir  á  temprana 

edad,  deja  aquí  semilla. 

Vemos  su  vida  acabar 

cual  ilusión  pasajera, 

y  al  volver  ki  primavera 

vuelve  la  flor  a  brotar. 

Es  que  la  semilla  aquella 

igual  flor  ha  producido, 

como  la  que  había  sido 

olorosa,   tierna  y  bella. 

El  amor  sencillo  y  cuerdo 

es  cual  la  flor  más  sencilla, 

que,  al  marchitarse,  semilla 

deja  aquí  con  el  recuerdo. 

Así  advertirle  yo  anhelo 

que  ame  bien  á  quien  adora, 

y  si  un  desengaño  llora 

que  su  dolor  premie  el  cielo. 
Art.    ¿Por  qué  de  su  frase  en  pos 

se  agita  mi  corazón? 
Del     Arcanos  del  cielo  son. 

¡Arturo,  confianza  en  Dios!  (Se  va  por  el  loro.) 

ESCENA  VII 


ARTURO,  luego  RAMÓN  que  viene  por  el  foro. 

Art.    Extraña  conducta  á  fé 

es  la  de  la  niña  esa; 

iqué  contrastre  entre  su  alma 

y  la  mia  que  amor  llena. 
Ram.   Buenos  días,  señorito. 
Art.    Hola,  buen  Ramón;  ¿y  Adela? 
Ram.  Hace  poco  fué  á  su  cuarto; 

si  quiere  pasar  á  verla, 

la  avisaré. 
Art.  No.  Ramón: 

y  ¿D.Pascual? 
Ram.  Como  media 

hora  hace,  que  salió, 

pero  ignoro  ccn  qué  idea. 
Art.   ¿Vino  el  marqués? 
Ram.  Hace  poco, 
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y  se  fué  con  mucha  priesa 

para  ver  á  D.  Pascual. 
Art.    Pues  bien;  cuando  tu  amo  venga, 

díle  que  aguarde  un  momento 

porque  verle  me  interesa. 
Eam.   Lo  haré  como  usté  me  manda. 
Art.    Es  cosa  de  mucha  urgencia.  (Seva.) 

ESCENA  VIII  ^ 

RAMÓN,  solo. 

Pues,  señor,  hoj'  tienen  prisa 
cuantos  en  la  quinta  entran. 
Mas  no  lo  extraño ,  pues  creo 
que  nuestra  marcha  se  acerca 
y  querrán  también  seguirnos 
el  uno  y  el  otro.  ¡Ea  ! 
Me  parece  que  este  año 
tendremos  más  de  una  fiesta, 
pues  veo  que  el  matrimonio 
sus  reales  aquí  sienta. 

ESCENA  IX 

RAMÓN  y  D.  PASCUAL,  entra  por  el  fondo. 

Pas.     ¡Ramón! 

Ram.  ¡Señor! 

Pas.  Al  momento, 

á  Adela  pasa  recado. 
Ram.   Vio  usté  al  marqués? 
Pas.  Le  he  dejado 

en  el  contiguo  aposento. 
Ram.   ¿No  ha  visto  usté  á  D.  Arturo? 
Pas.     ¿Ha  venido? 
Ram.  Sí,  y  se  fué:    ^ 

dice  que  ha  de  ver  á  usté, 

más  no  adiviné  el  apuro. 
Pas.     Aguardaré  aquí  su  cita. 

Si  viene  pasa  recado,. 

que  puedo  estar  ocupado. 

Avisa  á  la  señorita. 

ÍRamon  va  á  entrar  en  el  cuarto  de  Adela  pero  ésta  sale  y 
aquél  se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

D.  PASCUAL  y  ADELA. 

Ade.    Que  me  llamabas  oí 

y  estoy  pronta. 
Pas.  Toma  asiento 
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y  acércate. 

Ade.    (Se  sientan.)  A-1  momento. 
¿Quieres,  pues,  hablarme? 

Pas.  Sí. 

Ha  llegado  ya  aquel  dia 
en  que,  con  voz  fiel  y  amiga, 
es  preciso  que  te  diga 
lo  que  anhela  el  alma  mia. 
Tú  te  encuentras  en  la  edad 
que  debes  pensar,  sincera, 
en  el  cambio  de  una  esfera 
que  llene  tu  voluntad. 
En  tus  años  es  preciso 
un  cambio  de  posición, 
para  dar  al  coruzon 
el  ideal,  que  sumiso, 
á  la  mente  se  presenta 
más  querido  y  más  soñado 
y  á  quien  hemos  deseado 
cuando  amor  nos  atormenta. 
Ya  no  eres  niña... 

Ade.  Papá. 

¿por  qué  hablar  de  tales  cosas? 

Pas.     Júzgalas. 

Ade.  Me  son  odiosas: 

las  he  meditado  ya. 

Pas.     Entonces  puedo  con  fé 
esperar  que,  sin  recelo, 
me  dirás  de  tu  desvelo 
los  pensamientos. 

Ade.  Diré 

lo  que  reclama  el  asunto, 
con  mucha  satisfacción. 
Sebe  que  mi  corazón 
está  libre  en  su  conjunto. 
Hasta  ahora  no  he  encontrado 
quien  me  robe  un  solo  instante. 
Entre  tanto  y  tanto  amante 
ninguno  amor  me  ha  inspirado. 
Si  alguno  se  presentara 
que  labrara  mi  contento, 
sin  pérdida  de  momento 
mi  cariño  te  confiara. 

Pas.     Pues  bien,  sé  que  ese  marqués 
que  amenudo  nos  visita, 
unirse  á  tí  solicita, 
porque  grande  su  amor  es, 
según  él  me  ha  confesado, 
y  tú  sola  harás  su  dicha, 
que  volvería  en  desdicha 
si  llega  á  ser  desairado. 

Ade.   Si  quieres... 

Pas.  Di  sin  rodeos 
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lo  que  creas  conveniente. 

Es  un  partido  excelente, 

muy  digno  de  tus  deseos. 

Amable,  fino,  cortés, 

elegante  y  muy  cumplido. 
Ade.   Papá  mió,  me  decido 

á  unirme  con  el  marqués. 
Pas.    Muy  bien;  apruebo  el  enlace 

con  todo  mi  corazón, 

porque,  hablando  sin  pasión, 

Lorenzo  me  satisface. 

Será,  con  su  sencillez, 

esposo  que  le  amará, 

y  de  dicha  colmará 

los  dias  de  mi  vejez. 

Es  preciso  que  anunciemos 

tal  satisfacción  á  Arturo. 
Ade.    ¡Arturo! 
Pas.  Sí;  y  de  seguro 

mucho  le  sorprenderemos. 
Ade.    (¡Qué  recuerdo!) 
Pas.  Me  parece 

que  estás  mala. 
Ade.  No,  papá; 

el  contento. . .  (Esforzándose  en  mostrarse  alegre .) 
Pas.  Eso  será. 

Ade.    (¡Mi  dicha  se  desvanece!) 
Pas.     Ya  mis  esperanzas  toco... 

Pero  Lorenzo  me  espera: 

se  lo  diré  de  manera 

que,  no  hay  más,  se  vuelve  loco. 
(Se  vá  por  el  fondo.) 

ESCENA  XL 

ADELA  sola;  abrumada  por  la  situación  en  que  se  ha  co- 
locado. 

¡Arturo!  ¿Por  qué  aquí  siento 
un  malestar  que  me  altera? 
¿Es  que  de  mí  se  apodera 
extraño  remordimiento? 
Jamás  sentí  que  turbara 
mi  dicha  el  pesar  sombrío, 
y  ahora  tiemblo  ¡Dios  mió! 
¿por  qué  hiciste  que  le  amara? 
¿Por  qué  cuando  sin  resabios 
le  respondía  elocuente, 
¡ay!  tu  mano  omnipotente 
no  se  posaba  en  mis  labios? 
Y  sino  ¿por  qué  después 
de  sentir  amor  confuso 
por  Arturo,  se  interpuso 
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entre  los  dos  el  marqués? 
Huye  recuerdo  falaz 
de  un  amor  que  ya  no  siento; 
no  debe  el  remordimiento 
robarme  tan  dulce  paz. 
Delfina,  según  parece, 
por  Arturo  siente  amor, 
pues  se  cubre  de  rubor 
cuando  le  vé  y  se  extremece. 
El  campo  la  dejo  pues; 
libre  en  él  lucba  atrevida: 
viviré  más  complacida 
con  el  amor  del  marqués! 

ESCENA  XII 

ADELA   y    LORENZO. 

LoR.    ¡Adela! 

Ade.  (Reponiéndose)  Puede  pasar. 

LoR.    Si  molesto... 

Ade.  No,  adelante: 

caballero  tan  galante 
nunca  puede  molestar. 
Las  puertas  están  abiertas 
al  amigo,  sin  recelo, 
y  fuera  injusto  á  su  anhelo, 
que  le  cerraran  las  puertas. 
Antes  había  venido 
y  prometió  usté  volver, 
que  habia  de  aclarecer... 

LoR.    Ya  ve  usté  como  he  cumplido. 

Ade.    ¿y  viene  ahora  dispuesto 
para  explicar  la  cuestión? 

LoR.    Is^o  hallara  en  esta  ocasión 

ni  una  excusa  ni  un  prelesto. 
Adela,  ¿como  dejar 
de  complacerla,  si  aliento 
con  su  armonioso  acento 
que  solo  debe  mandar? 
Adivinó  la  intención 
de  mi  venida  anterior, 
que  nada  escapa  al  amor 
cuando  llena  el  corazón. 
Que  lo  presumió  usté,  Adela, 
confiéseme  sin  enojos, 
que  bien  lo  dicen  los  ojos 
si  el  labio  no  lo  revela. 
Sea  franca;  no  hava  excusas 
en  sus  deseadas  razones. 
¡No  mate  mis  ilusiones! 

Ade.    Si  me  encuentro  tan  confusa! 
Permita,  mal  que  le  cuadre 
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que  calle  en  esla  ocasión. 

¿A  ton  grave  petición 

lio  dio  respuesta  mi  padre? 
LOR.    ¿Y  debo,  Adela,  creer,       _ 

que  no  ha  sido  fugaz  sueno í  _ 

¿Que  bien  tan  grande  y  risueño 

he  podido  merecer? 
Ade.   Marqués,  aleje  el  temor 

de  perder  esla  esperanza: 

solo  decir  se  me  alcanza 

que  pague  amor  con  amor. 
LoR.    Nuestro  destino  está  unido 

con  inquebrantables  lazos 

y  DO  temas  que  en  los  brazos 

vaya  á  echarme  del  olvido. 

Quererte  es  solo  mi  anhelo, 

que  me  quieras  mi  ambición; 

pues  eres  la  creación 

que  justo  pedía  al  cielo. 

En  mi  fiívolo  pasado 

mi  alma  ha  sido  ambiciosa, 

y  como  la  mariposa 

de  flor  en  flor  he  volado. 

Mas  entre  el  continuo  hervor 

de  ilusiones  pasajeras, 

cuyas  fatales  quimeras 

producían  falso  amor, 

pedía  á  Dios,  con  anhelo, 

un  ideal,  algún  ser 

que  transformado  en  mujer 

viniera  del  mismo  cielo 

Y  Dios,  oyendo  mi  ruego, 

puso  un  ser  en  mi  camino, 

y  con  su  soplo  divino 

me  inspiró  de  amor  el  fuego. 

En  mi  loco  afán  creí 

ver  tan  solo  una  ilusión, 

un  deseo,  una  pasión 

cual  todas  las  que  sentí. 

Aquel  objeto  divino, 

aquel  ser  que  á  Dios  pedía, 

yo  le  admiraba,  y  temía 

detenerlo  en  su  camino. 

Deseaba,  sin  engaño, 

demostrarle  mi  letargo, 

y  creía,  sin  embargo, 

conseguir  un  desengaño. 

Al  fln,  de  mi  dicha  en  pos, 

te  escuché  con  frenesí, 

y  no  cupo  duda  en  mi 

que  me  había  oído  Dios. 
(Arturo  se  présenla  y  al  ver  á  Lorenzo  se  detiene.) 

Ade.    ¡Arturo! 
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LoR.  Deja  que  le  ame, 

y  en  prueba  de  mi  embeleso, 
permite  que  selle  un  beso 
eu  tu  linda  mano.  (La  besa.) 
(Arturo  se  adelanta  y  se  interpone  á  los  dos.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  ARTURO. 

Art.  ¡Infame! 

Ade.    ¡Dios  mió! 

Art.    (a  Lorenzo  con  ira.)  ¡También  ladrón 

de  mi  amor!  no  lo  concibo: 

he  aquí  ahora  el  motivo 

para  una  satisfacción. 

Marqués,  es  imperdonable 

lo  hecho,  y  justo  es  le  llame, 

que  es  mi  derecho,  no  infame, 

¡doblemente  miserable! 
LOR.    ¡Caballfiro!  (Alterado.) 
Art.    (a  Adela.)  ¿Es  ese  engaño 

el  colmo  de  mi  desvelo? 

¿Merece  todo  mi  anhelo 

tan  terrible  desengaño? 
Ade.    ¡Iluminadme,  Señor! 
Akt.     ¡Coqueta!  (Con  desprecio.) 
LoR.  ¡Tenga  la  lengua! 

no  puede  sufrir  tal  mengua 

mujer  que  estime  su  honor. 

Y  yo  creyendo  la  ofensa 

indigna  de  un  hombre  honrado, 

dejaré  su  honor  vengado 

acudiendo  á  su  defensa. 
Art.    Me  favorece  la  suerte 

¿Hora? 
LoR.  A  las  seis. 

Art.  Estaré. 

dentro  el  prado  y  piense  usté 

que  será  ¡á  muerte! 
LoR.  ¡Sí,  á  muerte! 

Ade.    ¡Caballeros,  por  piedad! 
Art.    (a  Adela.)  Tal  desengaño  se  olvida 

pagándolo  con  la  vida. 

Cúmplase  tu  vanidad. 

Hoy  tu  alma  he  comprendido. 
LoR.    No  falte.  A  las  seis  le  espero. 
Art.    Ya  sabe,  usté,  caballero, 

que  yo  soy  el  ofendido. 

(Lorenzo  se  ra.  Arturo  coje  el  sombrero  y  sale. 
Adela,  oculto  el  rostro  entre  las  naanos,  se  deja 
caer  en  el  sofá.  El  telón  cae  rápido, 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  I 

ADELA  sola. 

Al  fin  puedo  respirar 

el  puro  aire  de  la  vega, 

cuyo  ambiente  deseaba 

refrescara  nai  cabeza. 

¡Un  duelo!  por  causa  mia 

peligran  dos  existencias. 

¡Tal  vez  Lorenzo  sucumba!... 

pero,  no;  tiene  destreza 

y  alentado  por  mi  amor 

le  animará  mi  defensa. 

No  sé  porque  aquel  cariño 

que  por  Arturo  sintiera, 

se  ha  convertido  tan  pronto 

en  marcada  indiferencia.  i 

Pero,  ¿y  su  vida?  ¡A  mi  vida 

llenará  de  luto  y  penal 

¡Oh!  no  sé,  mas  si  es  designio 

que  aquí  uno  ú  otro  muera 

¿qué  debo  hacer  yo,  Dios  mió, 

que  reconciliarles  pueda? 

ESCENA  II 

ADELA  y  LORENZO,  que  viene  por  el  fondo. 

LoR.  Adela,  con  la  luz  de  tu  mirada  ^ 
permite  que  un  momento  me  extasíe; 
pues  si  la  vida  tengo  amenazada, 
mirándote  la  dicha  me  sonríe. 

Ade.  En  mal  hora,  Marqués,  amor  sentiste. 

LoR.  En  mal  hora,  no,  Adela,  en  hora  buena; 
que  así  podré  mostrarte  el  bien  que  hiciste 
calmando  con  tu  amor  mi  acerba  pena. 

Ade.  ¡Yo  quiero  que  tu  vivas! 
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LoR.  Son  tus  males 

vivir  con  los  agravios.  No  te  asombre; 
si  frente  a  frente  allí  somos  iguales, 
no  temas,  que  no  hay  hombre  para  un  hombre. 
La  causa  que  me  guía,  es  imposible 
que  deje  de  animarme  en  ese  duelo; 
el  premio  del  amor  me  hará  invencible; 
Adela,  vivir  puedes  sin  recelo. 

Ade.  Poner  así  la  vida  en  trance  fuerte, 
hacer  es  á  Dios  mismo  vil  ofensa. 

LoR.  En  el  seno  de  Dios  llega  la  muerte 
y  el  cielo,  á  más,  le  dá  por  recompensa. 

Ade.  y  al  vencedor  le  lega  por  su  crimen, 
remordimiento  cruel  que  el  bien  tortura. 

LoR.  Al  hombre  los  motivos  le  redimen 
si  justos  ellos  son.  La  desventura 
que  al  alma  pesar  causa  y  la  desvela, 
viviendo  de  la  ira  entre  la  escoria, 
se  aleja  con  el  alma  que  á  Dios  vuela, 
quedando  el  que  venció,  con  la  victoria. 
Escrúpulos  son  solo  que  la  honra 
no  atiende  ni  la  gente  los  comenta; 
bien  hace  aquel  que  lava  su  deshonra 
que  para  su  amor  propio  es  vil  afrenta. 
Si  el  hombre  se  resigna,  del  se  mofan; 
de  dignidad  no  puede  hacer  alarde; 
no  entienden  su  hidalguía,  y  le  apostrofan 
diciendo,  por  doquier,  que  es  un  cobarde. 
El  cielo  es  el  testigo  de  aquel  duelo 
dó  es  justo  que  el  agravio  se  destruya; 
valo"-  ms  infunde,  pues,  el  mismo  cielo, 
al  hacer  mia  hoy  la  ofensa  tuya. 

Adel.  Lorenzo;  sin  desdoro  del  cariño 
que  anhela  verte  solo  en  mi  presencia, 
te  pido  que  al  rival,  cual  tierno  niño, 
castigues,  si  le  vences,  con  clemencia. 

LoR.  Adiós! 

Adel.  ¿Te  vas,  Lorenzo?  Mi  alma  llora 

creyendo  que  no  debes  ya  volver. 

LoR.  Adela;  está  cercana  ya  la  hora; 
yá  sabes  que  es  vengarte  mi  deber. 
Amor  el  pecho  anhela  y  amor  quiere 
dormirnos  en  sus  brazos,  sin  embargo, 
amor  ignora  el  mal  que  al  alma  hiere, 
y  olvido  nos  infunde  su  letargo. 
Bueno  es  gozar  los  bienes  del  amor 
cuando  la  paz  del  alma  en  él  se  inflama, 
pero  teniendo  deudas  el  honor 
debemos  acudir  donde  él  nos  llama. 
Adiós;  el  llanto  seca  de  tus  ojos, 
y  espera  que  feliz  más  tarde  venga. 

Adel.  ¡Si  le  vences,  piedad! 

LoR.  No  te  dé  enojos, 
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tendré  la  que  por  mí,  mi  rival  tenga. 
Si  llega  él  á  vencerme  nada  pido, 
y  pues  la  vida  es  breve  y  transitoria, 
podrás  liechar,  Adela,  en  el  olvido, 
que  no  te  la  reclamo,  mi  memoria. 
No  aumentes  tu  pesar  con  tristes  quejas. 
Te  dejo,  que  inflexible  el  tiempo  avanza. 
Me  llama  allí  el  deber. 
X^üKL  Si  aquí  me  dejas, 

contigo  van  dicha  y  mi  esperanza. 
(El  Marqués  se  vú.) 

ESCENA  III. 

ADELA  Y  DELFINA. 

Del.     (Saliendo  de  la  casa.) 

Sé  que  te  casas,  hermana, 
papá  ahora  me  lo  dijo. 
Ade.    Sí,  y  el  marido  que  elijo 

me  augura  un  feliz  mañana. 
Del.    El  marqués... 
¿^DE.  Es  mi  futuro. 

Del.    ¿Le  quieres  mucho? 
Ade.  Si  tal. 

Es  el  amor  más  formal 
que  sentí  al  fin. 
Del.  ¿Pctj  Arturo? 

Ade'.    No,  por  Dios;  no  me  le  nombres 
Del.    Es  que  mi  mente  no  alcanza 
como  puede  una  esperanza 
matarse  así! 
Ade.  No  te  asombres. 

Há  un  momento  que  el  marqués 

armándose  de  valor, 

me  ha  confesado  su  amor 

y  su  esperanza  después.^ 

Yo  le  escuché,  pues  sabía, 

advertida  por  papá, 

que  á  verme  venía  ya 

á  declarar  su  porfía. 

Habló,  con  loca  pasión, 

del  amor  y  sus  resabios, 

y  pareció  que  en  sus  labios 

hablaba  su  corazón. 

Jamás  le  vi  tan  amante, 

y  te  diré  sin  temores, 

que  de  mis  adoradores 

sabe  ser  el  más  galante. 

Ya  el  mundo  daba  al  olvido 

en  plática  tan  amena, 

cuando  Arturo  en  esta  escena 

al  marqués  ha  sorprendido. 
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Del.    ¡Dios  mió,  que  desengaño! 
Ade.    Fuera  de  juicio,  airado, 

de  coqueta  me  ha  lachado 
haciéndome  mucho  daño. 
El  marqués  que  tal  oyó, 
defendióme,  é  hizo  suyo 
el  ultraje,  pero  arguyo 
que  otro  insulto  recibió. 
Echando  al  azar  su  hado, 
con  valor  y  sin  recelo, 
se  han  citado  para  un  duelo, 
á  las  seis,  dentro  del  prado. 
El  marqués  no  faltará 
porque  es  noble  y  caballero, 
y  del  mismo  modo  infiero 
que  Arturo  también  irá. 
Quién  vencerá  no  lo  sé; 
es  una  lucha  reñida 
en  la  que  juegan  la  vida. 
Del.    Yo  ese  duelo  impediré. 
Abe.   No  lo  intentes;  será  en  vano. 
Del.    No,  Adela,  tengo  valor... 
Ade.   Deja  que  laven  su  honor 
ya  que  lo  tienen  á  mano. 
Del.    Imposible,  porque  lloro 

lo  muy  triste  que  es  mi  suerte. 
Dos  vidas  luchan  á  muerte 
y  una'de  las  dos  adoro. 
Ade.    ¡Egoísta!... 
Del.  No  comprendo 

de  tu  palabra  el  sentido. 
Ade.    Solo  uno  favorecido... 
Del.   a  fé,  hermana,  no  te  entiendo. 
Ade.   Peligran  en  ese  duelo 
dos  vidas,  y  de  las  dos, 
tu  corazón  late  en  pos 
de  una,  con  grande  anhelo. 
Verás,  con  placer,  que  una 
se  pierda  en  el  desafío; 
la  otra,  en  tu  desvarío, 
la  legas  á  cruel  fortuna. 
¿Si  tu  alma,  que  espera  en  Dios, 
tienes,  Delfina,  tan  buena, 
por  qué  no  desea  amena 
y  feliz  suerte  á  las  dos? 
Del.    No  me  has  comprendido  y  venzo 
tu  engaño,  pues  te  aseguro 
que  si  impido  vaya  Arturo, 
también  lo  impido  á  Lorenzo. 
Pues  no  acudiendo  al  lugar, 
Arturo,  porque  le  obligo, 
solo  allí  y  sin  enemigo, 
aquél  no  se  ha  de  malar. 
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Ade.   Calma,  hermana,  esas  quimeras 
forjadas  por  un  amor 
que  solo  dicta  su  ardor 
ilusiones  pasajeras. 
Se  ha  mancillado  una  honra 
que  á  su  estado  ha  de  volver, 
y  el  amor  de  una  mujer 
nunca  lava  la  deshonra. 
Jamás  verán  hidalguía 
los  hombres  en  este  atan, 
y  al  juzgarle  le  dirán: 
— No  fué  amor;  fué  cobardía. 
Y  apesar  de  su  valor, 
si  lo  tiene,  y  extremado, 
al  verse  tan  mal  tratado, 
renegará  de  tu  amor. 
Pues  para  darle  la  honra 
que  así,  tú,  crees  que  le  das, 
no  hay  duda  le  entregarás 
á  una  segunda  deshonra. 
Por  eso  yo  á  tu  albedrío 
ruego,  con  justo  fervor, 
que  con  tu  insensato  amor 
no  impidas  el  desafío. 
Porque,  convéncete,  hermana; 
si  el  duelo  fracasa  hoy, 
no  lo  dudes,  cierta  estoy 
que  tendrá  lugar  mañana.       (Se  vá.) 

ESCENA  IV 

DELFINA  llora;  por  el  foudo  viene  RAMÓN  y  al  verla  dice: 

Ram.    üelfina,  ¿por  qué  ese  llanto? 

Si  su  padre  tales  lügrimas  , 

advierte... 

Del.  ¡Dios  mío!  Vé, 

y  al  momeiito  á  papá  llama, 
bíle  que  aquí  venga  luego. 

Ram.    Voy,  señorita.  (¿Qué  pasa?)     (Sevá.) 

Del.  Ilusiones  que  turbasteis  mi  ventura 
con  imágenes  hijas  del  dosvelo; 
¿por  qué  mi  m.ás  deseado  y  puro  anhelo 
volvéis  en  cruel  pesar  y  en  amargura? 
¿No  veis,  Señor,  que  soy  débil  criatura 
para  sufrir  tan  triste  desconsuelo? 
¿Porque  empañasteis,  pues,  mi  hermoso  cielo, 
que  ahora  pena  y  llanto  solo  augura? 
Si  vivir  es  dolor  lento  y  pausado; 
si  para  mí  han  de  ser  pesar  los  años; 
si  restan  á  mis  dias  desengaños, 
y  mentira  todo  es  lo  que  he  esperado, 
¡Señor,  oh  sí,  cambiad  mi  infausta  suerte, 
que  harto  lloré  ya,  con  dulce  muerte!  4 
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ESCENA  V 

ADELA  y  D.  PASCUAL,  que  con  interés  sale  de  la  casa. 

Pas.    Ya  estoy  contigo.  ¿Qué  quieres? 
Del.   Papá,  soy  muy  desgraciada. 
Pas.    No  sé,  Deifina,  porque 

con  tanto  pesar  le  hallas, 

No  acierto  á  explicarme  como 

en  tus  ojos,  siempre  lágrimas 

han  de  surcar.  Tus  mejillas 

descoloridas  y  pálidas. 

como  si  un  mal  interior 

el  contento  te  robara. 

Muchas  veces  he  querido 

preguntar;  saber  la  causa 

de  ese  extraño  desaliento; 

de  tristeza  tan  marcada. 

Mas,  díme,  con  fé  sincera, 

ya  que  tú  misma  me  llamas, 

qué  deseas,  y  al  momento 

tendrás  lo  que  te  haga  falta. 
Del.    No  está  á  la  mano  del  hombre 

curar  los  males  del  alma. 

Papá,  ¡yo  amo! 
Pas.  ¿El  amor 

es  de  tu  pesar  la  causa? 

¡Imbécil  de  mí!  y  ¡qué  tonto, 

yo,  que  sé  bien  á  las  claras, 

que  el  amor  muy  bien  revelan 

los  ojos  de  las  muchachas, 

no  haberlo  advertido  en  tí! 

¡Cuan  cierto  es  que  al  fin  apaga 

el  fuego  del  corazón 

la  frialdad  de  las  canas! 

Pero,  Deifina,  hija  mia,  • 

díme  si  ¿es  verdad  que  amas? 
Dkl.    Si  papá,  siento  en  mi  pecho 

ese  fuego  que  me  abrasa, 

y  que  hasta  hoy  he  callado 
Pas.     Sacrificio  que  te  salva. 

Mas,  ese  amor,  ¿quién  lo  inspira? 

Dímelo  sin  desconfianza. 

¿Es  acaso  un  ser  indigno 

de  tu  desvelo  del  alma? 
Del.    No,  papá,  es  muy  noble  joven. 

Un  hombre  bueno,  sin  tacha. 

Un  ser  que  padece  y  llora 

los  desdenes  de  una  dama, 

que  parece  que  en  su  pena 

se  recrea  y  se  solaza. 

Hoy  que  veo  el  desconsuelo 
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que  sus  momentos  amarga, 
ya  no  es  posible  que  siga 

con  mi  silencio. 
Pas.  Pues  habla. 

¿Quién  es  el  joven? 
Del.  Arturo. 

Pas.     ¡Arturo!  y  ¿ella? 
Del,  Mi  hermana. 

Pas.     ¡Adela! 
Del.  Sí,  mas  perdóneme 

si  le  ofenden  mis  palabras. 
Pas.     ¡Dios  mió!  ¡Puede  caber 

en  su  alma  tal  falacia! 

¡Jugar  con  dos  corazones! 

¡Deshonrar  mis  nobles  canas 

mi  propia  hija,  no  viendo 

que  dirán,  con  justa  causa, 

que  en  mi  casa  yo  tolero 

tal  perfidia! 
Del.  ¡Papá!... 

Pas.  ¡Basta! 

Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

Delfina,  tu  pesar  calma. 
Del.    Imposible,  papá  mió; 

tú  no  sabes  lo  que  pasa. 

Las  funestas  consecuencias 

de  ese  desengaño. 
Pas.  ¡Habla! 

Del,  Arturo  entró  en  el  salón; 

vio  al  marqués  junto  á  mi  hermana, 

que  ya  por  lí  autorizado 

sus  deseos  la  confiaba. 

Viendo  él  así  destruidas 

sus  más  bellas  esperanzas; 

porque  el  amor  de  Lorenzo, 

atendido  con  tal  ansia, 

destruía  sus  ensueños, 

que  Adela  ayer  alentaba; 

escuchando  su  amor  propio, 

del  furor  echóse  en  alas, 

y  citó  al  marqués  á  un  duelo 

en  el  prado,  á  las  seis  dadas. 
Pas.     ¡Será  posible!  ¡Una  lucha 

por  Adela  motivada! 

Caima  tu  anhelo,  Delfina; 

yo  impediré  que  se  batan; 

y  que  Arturo  reconozca 

el  puro  amor  que  le  guardas. 
Del.    ¡No,  por  piedad!  no  le  digas 

lo  que  por  él  siente  mi  alma. 

Prefiero  morir  primero 

que  sepa  que,  por  su  causa, 

me  parecen  cruel  veneno 


..á 


—  52  — 

las  puras  y  dulces  auras. 
Pas.     Deja  á  mi  maro  el  asunto. 

Arturo  sabrá  que  le  amas 

sin  que  por  ello  se  empañe 

el  lustre  de  nuestra  casa. 

Para  hacer  tu  bien,  Delfina, 

y  castigar  á  la  ingrata, 

muy  preciso  es  que  hable  al  punto 

con  ella.  No  temas  nada. 

¡Ramón,  Ramón  ! 
Ra.M.  (Apareciendo.)         Señor. 
Pas.  Presto, 

díle  á  Adela  que  sin  falta  ' 

en  este  sitio  la  espero.     ¡Ramón  se  vá.) 

Señor,  haced  que  mis  canas, 

y  la  experiencia  del  mundo 

con  la  rectitud  del  alma, 

alumbren  mi  entendimiento 

con  su  luz  brillante  y  clara. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  ADELA. 

Ade.    ¡Papá! 

Pas.  Delfina,  un  instante 

retírate  y  seca  el  llanto; 

porque  ya  de  tu  quebranto 

no  está  el  consuelo  distante.  (Se  vá.) 

Adela,  será  muy  corta 

esa  ambigua  situación. 

Deseo  una  explicación 

que  sin  tardanza  me  importa. 

Se  acerca  la  fatal  hora 

de  un  suceso  que  me  aterra, 

¿qué  fin  tu  deseo  encierra 

cuyo  término  se  ignora? 

Vuelve  en  torno  la  mirada, 

y  verás  que  dó  se  alzaba 

la  dicha,  que  yo  deseaba, 

pesar  brota.  ¡Desdichada! 

Mide  bien  el  negro  abismo, 

qne  en  el  fondo  lleva  escrito 

el  castigo  de  un  delito 

que  se  castiga  á  sí  mismo. 

Corre  al  borde,  allí  procura 

la  salvación  del  suicida; 

tu  remordimiento  es  vida 

que  robas  con  tu  locura. 
Ade.    ¡Padre  mió! 
Pas.  ¿Es  ese  llanto 

de  tu  corazón  la  prenda? 

¿Rota  ya  la  opaca  venda. 
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yes  lu  falla  con  espanto? 
¿Retrocedes  de  dolor 
ante  la  vil  consecuencia 
que  nace  de  la  imprudencia 
de  tu  no  sincero  amor? 
Medita,  que  es  vil  é  inmundo 
ese  delito  y  no  abona 
la  ley  de  Dios,  ni  perdona 
aunque  lo  cobije  el  mundo. 
Nuestra  dignidad,  intachable, 
cubierta  ya  por  el  lodo 
del  deshonor,  no  habrá  modo 
de  volverla  á  lo  aceptable. 
Escúchame  y  volverás, 
con  harto  trabajo,  á  ser 
algo  que  ya  fuiste  ayer. 

Ade.    ¿Que  hacer  debo? 

Pas.  Lo  sabrás. 

Antes  que  el  tiempo  repita 
de  era  hora  el  crue!  sonido, 
con  Arturo  habrás  tenido 
en  este  sitio  una  cita. 

Ade.    ¡Padre  mió!  ¿Quién  valor 
me  prestará? 

Pas.  ¿Quién?  Tu  culpa. 

Confesarla  es  la  disculpa 
que  acallará  su  rencor. 

Ade.    ¡Yo  moriré,  padre  mió! 

Pas.    No,  morir  no  es  tu  destino, 
hasta  cumplir  el  camino 
que  abriste  con  tu  desvío. 
Habla  á  Arturo;  á  mas  inclina 
su  alma  á  entero  perdón, 
díle  que  á  tu  corazón 
pospones  el  de  Delíina; 
díle  lo  que  á  tu  desvelo 
para  calmarle  dijeras; 
dile  todo  lo  que  quiei&s, 
con  tal  quefiacase  el  duelo. 
Yo  en  tanto,  sin  aguardar 
á  que  el  tiempo  se  detenga 
en  la  hora,  antes  que  venga 
el  marqués^  iié  al  lugar; 
y  por  más  que  á  su  enemigo 
quiera  esperar,  yo  te  juro 
que  solo  ha  de  ver  á  Arturo 
en  esta  casa  y  conm'go. — 
Díme,  pues  solos  estamos: 
¿mi  plan,  sin  reserva  alguna, 
admites? 

Ade.  Sí. 

Pas  Por  fortuna, 

mi  ruego  has  oido.  Vamos. 
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ESCENA.  VIL 

DE  LFINA,  luego  ARTURO,  que  viene  pensativo  por 
el  fondo. 

Del.    Se  fueron,  pero  no  sé 

si  el  duelo  tendrá  lugar.... 

Si  pudiera  adivinar.... 

No  importa,  aquí  esperaré  (Queda  pensativa.} 
Art.    No  puedo  de  ningún  modo 

separarme  de  esta  casa. 

¿Será  cierto  lo  que  pasa? 

¿Será  un  fatal  sueño  lodo? 

Este  jardin,  estas  flores, 

me  recuerdan  que  aquí  fué 

el  sitio  donde  admiré 

la  imagen  de  mis  amores. 

Como  errante  golondrina, 

vuelvo  á  donde  vi  nacer 

mi  ventura...  (viendo  áDeifina-)  ¡Tina  mujer! 

¡Delfina!  ¿es  uslé,  Delfina? 

¿Aquí,  sola,  entre  las  flores? 

¡Esta  conducta  me  extraña! 

Delfina,  ¿qué  nube  empaña 

de  su  dicha  los  albores? 

¿Qué  desconsuelo  la  incita 

que  tanto  amarga  su  vida? 

¿Por  qué  siempre  tan  rendida? 

¿Por  qué  siempre  tan  marchita? 
Del.    Ese  duelo  inesperado 

me  ha  llenado  de  dolor. 

Arturo,  ¿tendrá  valor 

para  arrostrar  su  cruel  lindo? 
Art.   Amiga  mia;  es  el  alma 

egoísta  de  su  dicha: 

cuando  sufre  una  desdicha 

lo  olvida  y  pierde  la  calma. 

Yo  que  soñé  en  un  edén 

he  encontrado  pena  y  daño. 

recibiendo  uu  desengaño 

que  roba  todo  mi  bien. 

Yo,  ambicioso  del  placer 

del  amor,  creía,  ciego, 

que  verdad  era  aquel  fuego 

que  fingía  una  mujer. 

Y  tan  grande  era  mi  fé, 

nacida  de  mi  confianza, 

que  vivía  en  la  esperanza 

del  goce  que  imaginé. 

Su  mirada,  dó  el  desliz 

no  descubría;  su  aliento, 

daban  á  mi  pensamiento 
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idea  de  lo  feliz. 
Pero  cuando  más  ansioso 
esperaba  sin  temor 
dar  realidad  al  amor 
que  iba  á  hacerme  dichoso, 
un  desengaño  muy  cruel 
deslruvó  cuanto  esperaba, 
porque  aquella  que  me  amaba 
se  volvió,  de  pronto,  infiel.  (Queda  abatido.) 
Del.    ¡Comprendo  justo  el  dolor 

que  así  su  razón  altera! 
ART.  (con  doloroso  arranque.)  ¡  Ah,  Delfina,  Si  pudiera 
olvidar  tan  triste  amor! 
Si  á  mi  alcance  juicios  cuerdos 
pusiera  Dios,  probaria 
desvanecer  la  porfia 
de  tan  amargos  recuerdos. 
Mas  tan  funesta  impresión 
ni  se  borra,  ni  se  olvida, 
porque  es  hoy  mortal  la  herida 
que  queda  en  mi  corazón. 
Tanto  como  grandes  fueron 
los  ensueños  de  un  momento, 
que  al  vibrar  de  un  dulce  acento 
despertaron  y  nacieron; 
tanta  es  la  fatalidad 
que  aquellos  ensueños  mata, 
v  en  un  momento  arrebata 
siglos  de  felicidad. 
Del.   ¿y  la  consecuencia...  el  duelo 
imprescindible?  ¡Es  venganza! 
Art.   Es  la  perdida  esperanza 

que  aún  aspira  algún  consuelo. 
Es  el  orgullo  ofendido 
que  el  ultraje  lavar  quiere, 
con  la  sangre  del  que  muere 
por  certero  golpe  herido. 
Del.    ¿Luchará  usté?... 
j^RX.  ¡Con  valor! 

Del.    ¡Con  insensatez!  % 

Art.  No  sé; 

pero  sí  que  lucharé 
para  el  brillo  de  mi  honor. 
Del.    ¿No  le  dicela  conciencia, 

á  voces  y  sin  recelo,  ' 

que  en  este  funesto  duelo 
peligrará  su  existencia? 
Art.    ¡Ah!  no  deseo  otra  suerte 
que  morir;  así  se  olvida. 
Mas  ¿qué  importa,  si  es  la  vida 
dó  más  se  goza,  la  mueite. 
Del.    ¿y  si  de  usté  dependiera 
la  ventura  de  algún  ser; 
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de  un  padre,  ó  de  una  mujer 
que  en  silencio  le  quisiera? 

¿Si  con  Ja  tenacidad 

de  la  venganza,  ofendido 

el  honor,  á  un  ser  querido 

dejase  en  triste  orfandad? 

¿Qué  valen  tanto  quebranto 

y  olvido  de  la  existencia, 

si  á  quien  le  quiere,  una  herencia 

le  lega  de  luto  y  llanto? 

Es  un  crimen  la  venganza 

en  un  acceso  de  celos; 

mucho  más  si  deja  duelos 

y  destruje  una  esperanza. 

Arturo,  no  es  la  virtud 

para  venderla  en  tan  poco; 

en  cambio  del  odio  loco 

que  inspira  la  ingratitud. 

Deje  al  olvido  el  desliz 

de  preocupación  tan  vana, 
y  pronto,  tal  vez  mañana, 
volverá  usté  á  ser  feliz. 
Art.    Adiós;  tan  fatal  amaño 

sume  el  alma  en  el  dolor; 
mató  de  mi  amor  la  flor 
la  espina  del  desengaño. 
Corro  de  mi  suerte  en  pos 
viendo  que  aún  hay  quien  siente 
por  mi.  Llore  mi  presente 
que  es  solo  desdicha.  ¡Adiós! 
Del.    ¡Deténgase! 
Art.  ^No  se  aparta 

de  mí,  que  mi  bien  conciba!) 

ESCE.XA  VIII 

Dichos  y  RAMÓN,  con  una  carta. 

Ram.    Por  sí  le  encontraba,  iba 

para  entregarle  esta  carta. 
Art.  ¿Me  permite?  (a  Deiiina.) 
-Del.  Puede  leer. 

Art.    Esperas  contestación? 
Ram.   La  aguardan  en  el  salón. 
Art.   Voy  al  punto  á  responder. 
(Lee  la  carta  aparte;  entretanto  Delflna  desaparece  por  en- 
tre los  árboles  del  jardín.) 

— «Arturo;  siendo  mi  anhelo 

á  lo  que  pasa  dar  fin, 

le  espero  á  usté  en  el  jardín 

antes  de  acudir  al  duelo. 

Le  suplico,  por  el  hecho, 

que  me  escuche  sin  agravio 
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y  que  no  tronsmita  al  labio 

los  enojos  de  su  pecho. 

Una  esplicacion  anhela 

dar  mi  corazón,  y  creo 

que  admitirá,  uslé,  el  deseo  ; 

que  espera  cumplir — Adela.»  — 

(Luchando  con  .sus  sentimientos.)  ^ 

¿Será  su  inlencion,  acaso,  , 

para  que  olvide  el  deber?  ; 

¿Será  el  fin  de  esle  mujer, 

que  se  interpone  á  mi  paso, 

hacer  de  su  amor  alarde 

y  entretenerse  después. 

para  que  diga  el  marqués 

que  he  sido  también  cobarde? 

¡Qué  debo  hacer!  El  momento 

se  acerca  y  el  tiempo  vuela. 

Espera  la  cita  Adela 

y  el  marqués...  ¡Oh!  que  tormento!. 

Allí  mi  honor  infamado, 

pero  aqui  mi  amor  fallido; 

en  el  iino  hay  el  olvido; 

en  el  otro  lo  deseado. 

El  deber  me  llama  en  pos..,. 

el  amor  aquí  me  invita.... 

no  importa;  venga  la  cita; 

puedo  cumplir  con  los  dos. 

¡Ramón! 
Ram.  ¡  D.  Arturo! 

Art.  Vé. 

y  di,  que  aunque  el  tiempo  es  tardo, 
en  este  sitio  la  aguardo: 
sé  breve. 
Ram.  Se  lo  diré. 

ESCENA  IX. 

ARTURO,  SOLO. 

Solo  estoy;  sin  esperanza, 
sin  una  dulce  ilusión. 
¡Cuan  breves  los  goces  son! 
¡Con  qué  rapidez  avanza 
el  dolor,  coij  paso  fuerte! 
¡Con  que  saña  maldecida 
á  lo  mejor  de  la  vida 
nos  hace  sentir  la  muerte! 
y  ¡cómo  al  ver  el  dolor 
con  que  á  los  demás  tortura, 
parece  que  es  su  amargura 
sombra  de  nuestro  dolorl 
La  luz  del  brillante  dia 
se  vuelve,  para  quien  llora 


—  58  — 

y  dó  está  su  bien  ignora, 

tenue,  pálida  y  sombría. 

Las  flores  de  aroma  pulcro 

y  de  belleza  más  pura, 

solo  tienen  la  hermosura 

de  las  flores  del  sepulcro. 

El  fondo  de  lodo  y  cieno 

se  advierte  bajo  el  arroyo, 

y  el  aura  que  presta  apoyo 

á  la  vida,  es  cual  veneno. 

Todo,  todo  reproduce 

]o  que  al  corazón  destroza; 

y  en  la  noche  solé  goza 

el  alma,  pues  la  seduce  .,;; 

con  su  sombra  y  la  revela  ^l 

que  bajo  su  negro  muro  ^ 

hay  un  color  rojo...  ¡S 

(Sale  Adela  de  la  casa.  Arturo  al  verla  ahuyenta  sus  lúgu-      % 

bres  pensamientos,  pero  como  no  lo  consigue  enteramen-      'M 

te,  habla  á  Adela  con  dolorosa  ironía.  Los  actores  deben      í^Í 

comprender  la  critica  situación  en  que  se  encuentran.) 

ESCENA  X 

ARTURO,  ADELA. 

Ade.  [Arturo! 

Art,    (¡Valor,  pecho  mió!)  ¡Adela! 

Incomprensible  en  extremo 

es  la  cita,  y  misteriosa, 

que,  sumamente  enojosa 

sea,  para  entrambos,  temo. 

Usté  pide  que  el  rencor 

apague,  si  me  conmueve; 

yo,  la  ruego  sea  breve, 

porque  en  ello  va  mi  honor. 
Ade.    Arturo,  no  vengo  aquí 

para  disculpar  mi  falta: 

le  confieso,  con  voz  alta, 

que  la  falla  nació  en  mí. 

Ño  es  mi  afán  que  me  perdone; 

mi  insensatez  fué  el  veneno 

que  su  dicha  arrojó  al  cieno 

que  á  todo  placer  se  opone. 

Soy  ingrata;  soy  culpable; 

soy  coqueta  en  impresiones; 

soy  frivola  en  mis  pasiones; 

soy,  con  razón,  execrable. 

Si  indigno  ha  sido  matar 

la  fé  que  le  alentó  un  dia, 

más  indigna  es  todavía 

mi  falta.  Puede  usté  hablar; 

estamos  solos  los  dos 

y  nada  quiero  ocultarle; 
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juzgúeme,  que  ha  de  inspirarle 
el  cielo  ¡y  nos  oye  Dios! 
Art.    ¿Por  que  la  amé  y  la  creí  , 

si  en  usté  el  amor  no  cabe? 
Acabe,  señora,  acabe 

que  no  sé  que  siento  aquí. 

Diga  presto  con  que  intento 

nie  ha  pedido  esta  entrevista; 

diga,  y  haga  que  resista 

ese  malestar  que  siento.. 

Usté  robó  de  mi  cielo  ' 

la  paz  de  mi  bien  sincero; 

¿qué  quiere?  ' 

Ade.  Tan  solo  quiero 

que  no  vaya  usté  á  ese  duelo. 
Art.     ¡Verdad  dice,  ó  está  loca!, 

¿Suplicarme  que  no  acuda? 

Ño  olvida  la  pena  aguda 

el  alma  que  su  mal  toca. 

Señora;  demos  ya  fin 

á  lo  que  aquí  nos  ha  unido. 

Dejemos  selle  el  olvido 

la  cita  en  este  jardín.  (Ademan  de  irse.) 
Ade.    ¡Espere! 
Art.  Por  mi  deber 

á  no  escucharla  me  obligo. 
Ade.    Le  rogaré  como  amigo; 

no  me  vea  usté  mujer. 

Arturo,  olvida  el  pasado, 

pero  atiende  mis  razones: 

olvida  las  ilusiones 

de  ese  amor  tan  desgraciado. 

Si  el  engaño  es  un  tormento, 

para  la  mujer  que  falta 

el  castigo  es  que  la  asalta 

eterno  remordimiento. 

Rehuye  el  pensar  fugaz 

y  el  dolor  que  te  laceran, 

que  todavía  te  esperan 

felices  dias  de  paz. 

Mira  en  torno,  sin  que  vean 

el  empeño  que  te  inspira, 

y  verás  que  hay  quién  suspira 

entre  los  que  te  rodean. 

Tus  nobles  aspiraciones; 

la  sencillez  que  te  anima, 

hacen  que  una  joven  gima 

en  pos  de  sus  ilusiones. 

Atiende  el  fuego  amoroso 

de  ese  ser  que  tanto  te  ama, 

que  lleva  oculta  la  llama 

que  la  abrasa  en  su  reposo. 

No  se  compra  la  hermosura 
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porque  su  precio  se  ignora; 

más  que  ella,  ¿no  se  avalora 

el  amor  de  una  alma  pura? 

Arturo,  jo  te  evidencio 

de  ese  cariño  el  imán, 

amigo,  calma  el  afán 

de  la  que  te  ama  en  silencio. 

Deja  que  el  deslino  labre 

tu  placer  aquí  eq  la  tierra, 

pues,  si  un  corazón  te  cierra, 

otro  corazón  hoy  le  abre. 

Art.    ¡Basta!  inúlil  es  su  ruego; 

y  no  comprendo,  á  fé  mia, 

t¡ue  intenta  con  su  porfía; 

(        señora,  ya  no  estoy  ciego. 

Ya  la  esperanza  he  perdido 

hija  del  amor  profundo, 

y  he  visto,  al  mirar  el  mundo, 

el  abismo  en  que  he  caído. 

De  mis  ojos  se  rasgó 

la  venda,  y,  en  arrebol 

de  realidades,  el  sol 

de  mi  dicha  se  apagó. 

¿Qué  importa  á  mi  mal  Delfina, 

si  uslé  fué  el  sol  de  mi  anhelo 

y  no  hay  más  allá? 

Ade.  Sí,  el  cielo, 

ante  el  cual  el  sol  se  inclina. 

(Dan  las  seis.  Arturo  recuerda  que  Lorenzo  le  espera  y  se 
dispone  á  partir.) 

Art.    ¡Las  seis!  Oiga  uslé,  señora, 

como  el  cielo  ha  desmentido 

sus  frases,  pues  ha  venido    > 

á  recordarme  esa  hora, 

que  me  infama  por  mi  mal, 

pues  á  mi  honra  estoy  robando 

el  tiempo  que  va  pasando 

sin  juntarme  á  mi  rival. 
Ade.    ¡Espera! 
Art.  ¡Voy  á  luchar 

con  ira,  porque  me  ciega! 

Viendo  Adela  inútiles  sus  esfuerzos,  y  reparando  en  Delfl." 
na  que  aparece  en  el  jardín,  la  llama  como  á  último  me  ' 
dio  con  que  detener  á  Arturo.  Delflna,  ruborizada,  se  jan" 
ta  a  su  hermana  ocultando  el  rostro  en  brazos  de  ésta. 
Arturo,  con  la  turbación  que  le  causa  esta  revelación  y 
adivinando  cuanto  ha  sufrido  Delflna  amándole  en  silen- 
cio se  siente  impulsado  par  una  esperanza  que  aún  no  se 
atreve  á  acariciar.  Se  dirije,  pues,  al  fondo,  pero  antes 
(le  llegar  á  él  le  detiene  D.  Pascuíl  que  viene  con  el  mar- 
qués. Este  sumamente  contrariado. 
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ESCENA  ÚLTIMA 

ARTURO,  ADELA,  DELFINA,  D.  PASCUAL  y  LORENZO. 

Ade.   iDelfina!  ¡A  su  paso  llega; 
muéstrale  lo  que  es  amar! 
Art.    (¿Por  qué  no  comprendí,  olí  cielo, 

antes  su  dulce  atractivo?) 
Pas.    Caballeros,  ¿qué  motivo 

les  ha  conducido  al  duelo? 
;E1  amor?  Vana  dolencia      ^ 
si  induce  al  hombre  al  desvio, 
que  á  veces,  sino  sombrío 
le  dá  solo  por  herencia._ 
De  veras  siento  y  extraño 
tal  suceso,  que  traspasa 
el  respeto  que  á  la  casa 
agena,  debe  el  estraño. 
Nunca  mi  tranquilo  hogar 
vi  turbado  de  tal  suerte: 
¿por  qué  la  vida  y  la  muerte 
vinieron  aquí  á  jugar? 
Jamás  creí  que  pagaran 
con  tan  negra  ingratitud, 
la  tierna  solicitud 
que  en  esta  casa  encontraran. 
LoR.    D.  Pascual;  en  verdad  siento 

ese  trastorno  que  llena 
su  corazón  de  honda  pena. 
Lo  muestra  usté  en  el  acento. 

Pero  es  tan  varia  la  suerte, 

que,  á  veces,  para  pasar 

adelante,  hay  que  luchar 

cara  á  cara  con  la  muerte. 

No  sé  quien  tuvo  el  anhelo 

de  advertirle  tal  suceso; 

mas  no  le  anula  por  eso, 

sino  que  difiere  el  duelo. 

Mañana  ó  poco  más  tarde 

este  se  hará  necesario, 

á  no  ser  que  mi  adversario 

sea  débil  ó  cobarde. 

Art.    ¡Oh!...  ,  .  ,    , 

Del.  ¡Arturo!  por  piedad. 

Art.    Nada  tema,  señorita; 

más  que  calma,  necesita 

quien  escucha  á  usté,  frialdad. 

Que  entre  el  hielo  de  la  ira 

aumenta  el  odio  su  afán, 

como  apagado  volcan 

que  en  sus  entrañas  respira. 

Calma,  cual  rumor  profundo 
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no  se  escucha  por  lo  leve, 
y  sin  embargo  conmueve 
lo  más  sólido  del  mundo. 
Placer  y  dolor  que  siente 
todo  ser  que  infamia  alcanza; 
placer,  de  prouLa  venganza 
dolor,  de  su  mal  presente. 
Ecos  de  extraños  rumores 
de  un  mundo  envuelto  entre  calma; 
ecos  que  repite  el  alma 
entre  bellezas  y  horrores. 
Eso  en  mi  mente  se  agita; 
eso  en  mi  pecho  batalla; 
;  eso  á  mi  alma,  que  no  halla 

/  mejor  senda,  precipita. 

/  Y  cruza  mi  pensamiento 

espacio  que  nunca  acaba, 
entre  nubes  que  son  lava 
que  inflama  un  helado  viento. 
Miro  entre  siniestro  lloro 
las  sonrisas  que  desean, 
y  relámpagos  que  crean 
auroras  de  nácar  y  oro. 
Y  girando  en  torbellino 
al  rededor  de  mí  mismo, 
creo  que  es  cielo  y  abismo 
en  este  instante  mi  sino. 
Abismo  de  mi  esperanza, 
y  de  esta  esperanza  cielo; 
cielo,  que  incita  mi  anhelo, 
anhelo,  que  en  mi  es  venganza. 

Del.    ¡Gran  Dios! 

Ade.  Papá,  reproduce 

en  mi  pecho  la  amargura. 

Pas.     Mira  lo  que  una  locura 

de  un  alma  falaz  produce. 
Lorenzo,  será  preciso 
que  recuerde,  y  se  lo  instigo, 
que  ha  cerrado  usté  conmigo 
na  solemne  compromiso. 
Y,  antes  que  con  su  atención 
á  otro  asunto  se  interese, 
su  deber,  aunque  le  pese, 
es  darme  satisfacción. 
Pues  con  esa  vanidad 
que  lavar  quiere  un  ultraje, 
no  es  preciso  que  rebaje 
yo  mi  entera  dignidad. 
Cumpla,  pues,  coa  su  deber 
y  vea  que  le  revela.... 

LoR.   Seré  el  esposo  de  Adela. 

Art.   D.  Pascual,  no  puede  ser. 
Hay  una  ofensa  anterior, 
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hay  un  ultraje  de  ayer  ^ 

que  vengado  debe  ser,  ^ 

porqué  es  ultraje  á  mi  honor. 
Y  esa  deuda  es  de  tal  suerte, 
que  jamás  podré  olvidarla, 
y  no  hay  modo  de  pagarla 
sino  con  airada  muerte. 

Pas.     Arturo,  ofensas  de  honor 
sagradas  para  mí  son, 
más,  de  honor  es  condición, 
sin  duda  alguna,  el  amor. 

LoR.    Señores,  dispuesto  estoy 
tales  ansias  á  calmar, 
y  si  quieren  escuchar 
á  satisfacerles  voy. 

Pas.    Hable. 

Art.  ¿Q"é  puede  decir 

que  le  haga  la  falta  leve? 

LoR.   Arturo,  seré  muy  breve. 
No  es  preciso  discurrir. 
Vi  á  Adela  y  la  amé.  ¿Sabía 
acaso  que  uslé  la  amaba? 
¿Por  qué  su  amor  ocultaba? 
Ni  fué  aún  falta  de  hidalguía, 
pues  el  antiguo  rencor, 
despertado  al  encontrarnos, 
no  dejó  otra  vez  juntarnos, 
é  ignoramos  nuestro  amor. 
Seguí  en  mi  ruego.  Alcancé, 
por  ley  que  Dios  no  revela, 
inspirar  amor  á  Adela. 
To  estaba,  lo  sabe  usté, 
libre,  por  bien  triste  suerte, 
de  esa  deuda  que  le  altera, 
pero  que  implacable  y  fiera 
me  impide  pagar  su  muerte. 
Ruegue,  que  le  inspiíe  Dios; 
mas  si  después  de  su  ruego 
aún  siente  del  odio  el  fuego, 
nos  batiremos  los  dos. 
Muerte  tenaz  buscaremos 
en  esa  lucha  sin  gloria, 
puesto  que  tras  la  victoria 
huella  amarga  dejaremos. 

Art.    ¡Triste  condición  humana! 

Pas.    ¿Qué  ofensa,  pues,  le  deshonra? 

LoR.    ¡ün  triste  amor!... 

Art.  No;  ¡una  honra, 

por  la  que  murió  mi  hermana! 

Pas.      Marqués...  (Reconviniéndole.) 

LoR.  (Algo  confuso.)  Con  harto  desvelo 
su  reparación  quería, 
y  cuando  se  la  traía 
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prefirió  dársela  el  cielo. 

Por  eso  no  se  me  alcanza 

pensar,  porque  usté  ha  creido, 

que  en  vez  de  amor  y  de  olvido 

solo  lia  de  inspirar  venganza. 

Arturo,  tras  horas  bellas 

viene  el  dolor,  y,  á  mi  ver, 

tras  el  dolor  el  placer... 

¿Qué  esperan  estas  doncellas? 
Art.    ¡Dios  mió!  mi  pena  escucha, 

entre  la  que  pierdo  el  juicio; 

y  admite  mi  sacrificio 

si  amor  vence  en  esta  lucha. 

¿Qué  tempestad  en  mi  estalla 

de  honra,  amor,  odio  y  perdón, 

que  tienen  mi  corazón 

pendiente  de  tal  batalla? 

¡Hermana,  mi  anhelo  inclina 

dó  más  justicia  se  alcanza! 

Mas,  ¿dónde  está  la  esperanza 

de  mi  amor? 
Ade.  (Señalando  á  Delflna  que  estará  junto  á  su  padre.) 

AHÍ! 
Art.  (conmovido  dulcemente.)  ¡Delfina! 

Es  cierto:  corría  ciego 

tras  un  bien  que  no  veía, 
y,  desesperado,  huía 
de  la  vida  de  ese  fuego. 

Pero  ya  en  él  me  abrasé 
y  en  sus  llamas  me  confundo; 
seas  mia  en  este  mundo 
ya  que  al  cielo  te  robé. 
Del.    Debes,  Arturo,  apagar 

con  la  amistad  el  rencor. 
Art.   Lo  haré  así  cuando  tu  amor 

obtenga  al  pié  del  altar. 
Pas.     y,  yo,  al  mirar  que  el  destino 
os  lega  bienes  mayores, 
veré  cubierto  de  flores 
lo  que  falta  á  mi  camino. 
Marqués  y  Adela,  de  un  mando 
á  la  tierra  superior, 
recibid  prenda  de  amor 
en  mi  cariño  profundo. 
Delfina,  Arturo,  yo  fundo, 
en  vosotros,  mis  genuinas 
esperanzas,  no  intestinas 
luchas,  pues  de  iguales  modos, 
I  hay  en  la  vida  de  todos, 

sí  flores,  también  espinas. 

FIN. 
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